£L  ANILLO  DE  LA  DUQUESA. 

Cfliíip^ia  fii  tres  artt)s  y  n  verso. 


ORIGINAL  I)K 


Heprosentada  con  general  aceptación  en  el  teatro  de 
Variedades  en  la  noche  del  17  del  presente  mes. 


.n.  §*.  D. 


MADRID. 

ÍMPRENTA  OE  don  CIPRIANO  LOPEZ. 

Cava-haja,  n."  19,  hajo. 
Nomemhre  1855. 


PERSONAS. 


DOÑA  ISABEL  DE  GUZMAN. 

UNA  DUEÑA. 

EL  REY  DON  FELIPE  IV. 

DON  FERNANDO. 

EL  DUQUE. 

CARRAL. 

DON  DIEGO. 

EL  CONDE  DUQUE  DE  OLIVARES. 
PONCE. 

CORTESANO  1 
CORTESANO  2.° 

ACOMPAÑAMIENTO  DE  CABALLEROS. 


♦ 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe¬ 
dro  Delgaclo,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demas  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  iO 
de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  .Julio  de  1852. 


Al  S.,  D,  JOAQUIN  haría  IIORENO. 


A  ti  j  mi  amado  Joaquín,  dedico  mi 
«Anillo  de  la  Duquesa; no  atmidas,  pues, 
al  mérito  que  pueda  tener  la  obra ,  y  si  al 
cariño  fraternal  con  que  te  la  ofrece  tu  buen 
hermano  político 
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ACTO  PRIMERO. 


Interior  del  jardín  del  palacio  del  Buen  Retiro.  Es  de 
noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL,  COU  lUantO.  EL  DUQUE,  COn  capa.  RAMIREZ, 

pa'seando  en  último  término,  con  capa  y  sombrero. 

Duque.  Decid,  señora,  mas  bien 

.  que  es  ambición ,  y  el  rigor 
comprendería  mejor 
de  vuestro  altivo  desden. 

Desden  que  aumenta  de  encono 
cuanto  crece  mi  ansiedad... 

{Con  amarga  ironía.) 

Deslumbra  mucho ,  es  verdad , 
el  régio  esplendor  de  un  trono. 

Isabel.  Tan  en  poco  me  teneis, 

que  así.  Duque ,  me  juzgáis? 

Duque.  Os  digo  que  no  me  amais , 

V  el  por  qué  me  aborrecéis. 

Vuestro  tio  proyectó 
nuestro  enlace ,  y  de  buen  grado 
al  enlace  proyectado 
asentisteis  como  yo. 

Os  visité  en  el  convento 
donde  estabais  retirada , 

.  V  entonces  no  hallásteis  nada  • 

que  oponer  al  casamiento. 

Mas  vinisteis  en  mal  hora 
de  la  corte  al  laberinto. 


() 


Isabel. 


Duque. 

Isabel. 


Buque. 


Isabek 


Buque. 

Isabel. 


Buque. 

Isabel. 


y  de  entonces ,  mny  distinto 
mé  vuestro  porte,  señora. 

Ño  solo  ya  mas  esquiva 
mi  ardiente  amor  despreciáis  ^ 
sino  que  también  lleváis 
anillos  de  otro  hombre  altiva. 
(Mirando  el  anillo.) 

Mera  prenda  de  amistad 
que  al  rey  de  España  debí. 

Por  mas  que  á  amiga  creí 
que  os  le  dió  su  magostad. 

Pues  si  sois  de  esa  opinión, 
que  le  calumnia  y  me  infama , 
por  qué  á  mujer  de  mi  fama 
conserváis  tal  afición? 

Porque  os  amo  de  tal  modo , 
que  aunque  redunda  en  mi  daño , 
parezco  á  mi  mal  estraño , 

V  os  amo  á  pesar  de  todo. 

Que  escucho  al  rey  veleidosa 
entendéis,  y  así  me  amais? 
Señor  Duque ,  ó  deliráis , 
ó  valéis  bien  poca  cosa. 

Por  ventura?... 


■  Aunque  es  ocioso 
discutir  con  un  demente , 

(y  lo  estáis  seguramente 
en  fuerza  de  estar  celoso ,) 
prescindiendo  de  esa  rara 
enfermedad  que  os  abruma , 
queréisme  decir  en  suma 
qué  podéis  echarme,  en  cara? 

Que  no  os  amo?  Yo  os  amé? 
Señora... 


Decidlo  vos ; 
por  mi  parte ,  sabe  Dios 
que  ignoro  cuándo  ello  fué. 
Hará...  dos  meses,  que  un  dia 
llegó  mi  tio  á  anunciarme 
que  con  vos  iba  á  casarme , 
á  fiuien  yo  no  conocía. 

A  la  nueva,  algo  concisa, 


Buque. 

Isabel. 

Duque. 

Isabel. 

Buque. 

Isabel. 

Buque. 


Isabel. 

Buque. 

Isabel. 

Buque. 

Isabel. 


Buque. 
Isabel . 


que  de  tal  boda  me  daba , 
yo  le  respondí  que  estaba 
a  su  mandato  sumisa. 
Obedeciéndole  os  vi ; 
me  hablásteis  de  amor,  de  fé... 
yo  os  contesté...  no  sé  qué... 

nos  quedamos  así. 

Mas  si  luego  me  mandó, 
ignoro  por  qué  razones , 
romper  nuestras  relaciones , 
le  tengo  la  culpa  yo  ? 

Y  quién ,  por  mi  amarga  estrella  , 
le  dió  para  tal  poder ! 

Sabe  mas  que  onedecer 
una  mísera  doncella? 

Pues  entonces ,  si  amorosa 
os  manda  que  al  soberano... 

Es  mi  tio  muy  cristiano 
para  mandarme  tal  cosa. 

Oh !  no  es  esa  la  opinión 
que  de  él  se  tiene. 

[Con  cándida  ironía.)  No? 

Fijo; 

y  vereis  cómo  le  exijo 
tle  su  conducta  razón. 

Su  palabra  en  buena  ley 
á  hacerlo  me  dá  dereclio... 

[Isabel  se  sonríe.) 
sereis  mi  esposa  á  despecho 
de  vuestro  tio...  y  del  rey. 

Estáis  loco? 

Loco  ó  no, 

os  juro  que  eso  ha  de  ser. 

Y...  cómo  lo  habéis  de  hacer? 

El  cómo  ya  lo  sé  yo. 

Eh !  obremos  como  buenos 
siguiendo  así  como  estamos ; 
ya  que  amor  no  nos  tengamos, 
apreciémonos  al  menos. 

Que  no  os  amo ,  vive  Dios , 
cuando  por  vos  estoy  pronto?... 

A  dar  un  paso  muy  tonto , 


H 


aunque  no  sois  tonto  vos. 

Y,  tened  bien  entendido 

que ,  aunque  el  rey  os  protegiera , 

al  mismo  rey  le  dijera 

que  no  os  quiero  por  marido. 

Buque.  Pues  tan  mal  os  estaría 

el  tenerme  por  esposo? 

Isabel.  El  que  de  novio  es  celoso, 

de  casado ,  qué  sería  ? 

Duque.  Señora,  por  Satanás; 

demos  fin... 

fsahel.  Con  mas  despacio , 

que  las  gentes  á  palacio 
van  llegando ,  y  por  demas 
se  prolongó  ya  la  cita. 

Buque.  Os  vais  así? 

Isabel.  Ya  lo  veis. 

Buque.  Duro  el  corazón  teneis! 

Isabel.  Suposición  gratuita, 

(C abral  aparece  y  habla  con  fíamirez:  después  se  colo¬ 
ca  al  otro  lado  del  teatro  y  observa  á  doña  Isabel  y 
al  Buque.) 

señor  Duque. 

Puede  ser; 

mas  de  los  hechos  infiero... 

Dios  os  guarde  ,  caballero , 

Permitid...  [Bisponi'éndose  á  acompañarla.) 
[Señalando  á  Ramírez.]  No  es  menester. 
[Sale  con  Ramirez.) 

ESCENA  ÍI. 

EL  DUQUE.  CABRAL ,  quc  hü  ülo  bajando  poco  á  poco. 

Buque.  Rayos  del  cielo!  Orgullosa 

con  desden  mis  penas  mira 
porque  el  rey...  el  rey...  oh,  ira! 

Cabral.  [Con  cierta  ironía.) 

No  es  verdad  que  muy  hermosa 
doña  Isabel  de  Guzman  ? 

Duque.  [Con  enojo.) 

Quién?...  [Conociéndole.)  la  habéis  visto? 


Buque. 

Isabel. 

Duque. 

Isabel. 


Cabrai. 

Duque. 

Cabrai. 

Duque. 

Cabra!. 


Duque. 

Cabrai. 


Duque . 
Cabra!. 


Duque. 
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Pues  no? 

Sí ,  y  á  serlo  menos ,  yo 
viviera  sin  tanto  afan." 

Pues  no  falta  quien  así 
la  encuentra  muy  de  su  agrado  ^ 
sin  cuidarse  del  enfado 
que  por  ello  os  causa. 

[Con  abatimiento.]  Oh!  sí, 
teneis  razón.  . 

Por  mi  nombre  1 
orillad  ese  cariño ,  , 
y  en  vez  de  gemir  cual  niño 
obrad  ahora  como  hombre. 

Qué  he  de  hacer  ? 

Qué ,  voto  á  Dios , 
hace  un  hombre  á  quien  ofenden 
y  villanamente  venden 
como  os  han  vendido  á  vos? 

El  Conde-Duque  os  agovia, 
y  diz  que  la  hacienda  os  merma ; 
por  ser  deudo  del  de  Lerma , 
el  rey  os  quita  la  novia... 

No  corre  por  vuestras  venas, 
señor  Duque,  sangre  noble, 
que  así  sufrís  como  un  roble 
tanto  insulto ,  tantas  penas? 

Hasta  cuándo  asaz  contrito 
habéis  de  sufrir  temblando 
el  despotismo  nefando 
de  ese  torpe  favorito? 

Paciencia,  Cabrai. 

[Con  desprecio.)  Corriente;- 
y  si  vos  os  conformáis 
con  el  estado  en  que  estáis... 
bien  os  irá  ciertamente. 

Aun  debiérais  bacer  mas 
á  fuer  de  buen  cortesano ; 
debiérais  besar  la  mano 
que  os  encadena. 

Jamás. 

Olivares  me  ha  ofendido 
de  un  modo  vil  y  cruel... 
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C  abral. 


Buque. 

Cahral. 


Buque. 

Cabral. 

Buque. 

Cabral. 


Buque. 

Cabral. 

Buque. 

Cabral. 

Buque. 

Cabral. 


Y  el  rey...  y  doña  Isabel... 

[El  duaue  dá  señales  de  disgusto. 
pero  démoslo  al  olvido ; 
lo  mejor  es  conformarse. — 

[Señalando  al  interior.) 

Ved  cómo  van  ya  pasando 
las  gentes,  saboreando 
el  placer  de  solazarse. 

Y  el  baile  será  magnífico, 
que  el  ministro  para  eso 
tiene  gusto.y  mucho  seso  ^ 
conque  el  mejor  específico 
para  curar  vuestro  mal 
será ,  Duque ,  ver  cuál  danza 
el  rev  una  contradanza 

con  vuestra  novia. 

[Enojado.)  Cabralt  . 

Vos  debeis  estar  ufano 
de  que  el  rey  dance  con  ella ; 
para  tan  linda  doncella , 
qué  menos  que  un  soberano  ? 

Así  lo  entendió  su  tio  * 

en  el  poder  vacilante, 
y  por  cebo  al  régio  amante... 

Callad,  Cabral,  ó  no  fio 
de  lo  que  oyéndoos  haré. 

Pse !  qué  habéis  de  hacer?  Gemir 
ahora,  y  luego...  aplaudir. 

Yo!  Un  "noble!  Por  mi  fé! 

Quien  no  riñe  ¡  voto  al  sol ! 
y  su  sangre  no  derrama 
por  su  patria  y  por  su  dama , 
ni  es  noble  ni  es  español. 

Oh !  á  no  atarme  el  respeto 
las  manos... 

Qué? 

Vive  Dios ! 

[Con  intención.)  Tanta  distancia  hay  de  vos 
al  que  os  puso  en  este  aprieto? 

Fuera  él  menos  ó  yo  mas , 

Y  yo  le  diria  al  rey... 
l^ara  respetar  la  ley 


* 


Duque. 

Cutral. 


Duque. 


C  abral. 
Duque. 

C  abral. 
Duque. 

Cabral. 

Duqud". 

Cabral. 

Duque. 

Cabral. 

Duque. 

Cabral. 

Duque. 

Cabral. 


íi 

igual  es  á  ios  demas. 

Si  por  ser  rey  la  atropella 
ningún  respeto  merece, 
porque  en  el  rey  se  obedece 
al  primer  custodio  de  ella. 

Teneis  razón. 

Entonces , 

por  qué  no  rompéis  la  valla? 

Qué  h  ace  ese  pueblo  que  calla 
desquiciado  de  sus  gonces  ? 

Por  qué ,  decid...  pero  en  vano 
con  esa  indolencia  lucho ; 
os  ha  rebajado  mucho 
vuestro  grande  soberano, 
id,  vereis  con  la  doncella 
cuál  departe  y  cómo  danza... 
mas  no  perdáis  la  esperanza 
de  que  al  fin  cansado  de  ella , 
os  la  regale. 

[Montado  en  cólera  saca  la  espada.) 

Primero... 

la  vil  lengua  he  de  cortaros. 

Queréis  reñir?  (Muy  sosegado.) 

Y  mataros; 
defendéos,  caballero. 

(Desenvainando  la  suya.)  Sea ,  pues. 
(Reflexionando.)  Mas  no,  esperad... 

(Y  si  por  mi  mala  suerte 
me  diera  este  hombre  muerte?...) 
Reñimos,  Duque? 

Envainad ;  (Lo  hace.) 
va  reñiremos,  hoy  no. 

[id.)  Cuando  os  plazca  el  avisarme. 
Antes...  quisiera  vengarme, 
íi  media  voz.)  Queréis  que  os  ayude  yo? 
(Admirado.)  Me  ayudaríais  decís?... 
y  qué  interés  os  reporta?... 

Él  interés  poco  importa ; 
admitís,  ó  no  admitís? 

Pero ,  habéis  reflexionado 
de  qué  enemigo  se  trata  ? 

Sea  quien  sea  ,  .se  mata , 


y  negocio  terminado. 

[Con  recelo,)  Decidme,  señor  Cabral, 
amais  vos  ? 

Y  quién  no  ama? 

Podré  saber  á  qué  dama? 

(Con  entusiasmo.)  A  mi  patria,  á  Portugal. 
No  os  comprendo! 

(Mirando  con  recelo  á  los  lados.)  Amores  son 
que  aquí,  Duque ,  no  os  conlio  , 
porque  el  aire  es  algo  frió 
y  perjudica  al  pulmón. 

Mas ,  si  seguirme  queréis 
á  algunos  pasos  de  aquí , 
yo  os  lo  contaré ,  y  así 
tal  vez  me  comprendereis. 

Picáis  mi  curiosidad  1 
Oh ,  la  historia  es  asombrosa  1 
Decidme  solo  una  cosa. 

Aquí  nada. 

Pues  guiad; 

ya  que  al  infierno  le  plugo , 
que  se  cumpla  mi  venganza. 

Tened,  buen  Duque,  esperanza. 

Vuestro  soy. 

"  (O  del  verdugo.) 

(Salen  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

i)ON  FERNA]\DO,  con  trage  de  camino,  don  diego,  por  la 

izquierda.^ 

Fernando.  Repito  que  no  quisiera  • 

molestaros  por  mas  tiempo ,  • 
y  por  vuestra  cortesía 
os  doy  las  gracias  de  nuevo. 

Diego.  Que  es  molestia,» don... 

Fernando.  Fernando 

•  Llobregat,  criado  vuestro. 

Diego.  Ved  en  qué  puede  serviros 

don  Diego  Tellez  de  Arncdo. 

Y  })ues  ya  sabéis  las  señas 
de  la  calle  y  posadero 
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Duque. 

Cabral. 

Duque. 

Cabral 

Duque. 

Cabral. 


Duque. 

Cabral. 

Duque. 

Cabral. 

Duque. 

Cabral. 

Duque. 

Cabral. 


Fernando. 


Fernando . 
Diego. 


Fernando. 

Diego. 


Fernando. 

Diego. 

Fernando. 

Diego. 


Fernando. 
'  Diego. 
Fernando. 
Diego. 


<j[iieen  esU\  corte  buscáis, 
á  luayor  abundamiento 
de  mi  casa  disponed , 
si  es  que  os  place. 

Os  lo  aciradezco 
mi  permanencia  en  Madrid 
no  será  larga... 

Lo  siento ; 

sois  militar  por  ventura? 

Me  parece  que  ese  aspecto 
tiene  un...  pues...  así...  una  cosa.. 
Pues  no  lo  soy. 

No?  Me  alegro, 
porque  amigo  ,  francamente , 
es  religión  que  detesto 
la  milicia:  no  me  gustan 
las  glorias  de  los  ejércitos: 
yo  soy  hombre  de  paz. 

Ya ! 

Knemigo atroz,  acérrimo, 
de  pendencias  y  de  chismes... 
es  tanto  lo  que  aborrezco 
á  los  hombres  camorristas  , 
chismosos  y  pendencieros , 
que  cortaría  la  lengua... 
no ,  la  cabeza ,  al  primero 
que  hablase  mal  de  su  prójimo ; 
qué  queréis?  este  es  mi  genio : 
gloria  á  Dios  en  las  alturas 
y  paz  á  los  hombres. 

¿Bueno. 

Y,  qué  buscáis  en  la  corte? 

Diréis  que  soy  indiscreto... 

No ,  por  Dios"! 

Cuánta  bondad ! . . . 
(por  fuerza  que  sea  gallego.) 

Venís  á  pretender  ? 

Pse... 

(No  lo  dije?)  Os  compadezco. 

Por  qué  motivo  ? 

Por  que... 
seamos  francos,  caballero. 
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Fernando. 

Diego. 

Fernando. 

Diego. 

Fernando. 

Diego. 

Fernando. 

Diego. 


Fernando. 


Diego. 

Fernando. 


Diego. 

Fernando. 

Diego. 


Fernando. 

Diego. 

Fernán)  do. 


Vos  tenéis  trazas  de  ser 

un  infeliz ;  digo ,  entiendo 

por  la  palabra  infeliz , 

el  poco  conocimiento 

de  lo  que  es  el  mundo ,  y...  vamos , 

rospondedme  sin  rodeos" : 

teneis  favor  en  la  corte? 

Contais  en  ella  con  crédito... 

No  estuve  nunca  en  Madrid. 

Nunca? 

Hasta  hoy. 

Dios  eterno ! 

Qué  rae  decís  ? 

La  verdad. 

(Pobre  mozo !) 

(Pues  es  cierto 

que  el  don  Diego  no  es  curioso !) 
Conque,  nunca? — Ah,  ya  comprendo 
Vos  tendréis  aquí  parientes 
de  valía,  por  supuesto, 
quienes ,  como  es  natural , 
os  protegen ;  muy  bien  hecho. 

Y  qué  clase  de  personas... 

No  os  canséis ,  señor  don  Diego. 

Yo  no  tengo  mas  parientes 
en  la  corte ,  ni  otros  deudos, 
que  razón. 

Jum ! 

Ella  sola 

que  me  ha  de  valer  entiendo 
con  el  rey,  á  quien  Dios  guarde. 

{Se  descubre  la  cabeza.) 

(Id.)  Muchos  años;  y  dinero? 

Para  qué  lo  he  menester? 

En  primer  lugar ,  mancebo, 
para  que  atienda  Olivares 
vuestra  razón. 

No  os  comprendo ! 
Hombre,  quién  va  á  pretender 
sin  tan  grave  documento? 

Pues  tan  mala  España  está 
que  en  ella  no  valgan  méritos? 


Diego. 

Fernando. 

Diego. 


Fernando. 

Diego. 

Fernando. 

Diego. 


Fernando. 

Diego. 

Fernando. 

Diego. 


Fernando. 

Diego. 


Fernando. 

Diego. 


Deshaiiciada. 

Qué  (lecis? 

Que  en  tal  estado  la  han  puesto 
las  ventosas  y  sangrías  ’ 
que  la  aplicaron  sus  médicos , 
que  al  fin  morirá  de  un  síncope 
sin  recibir  sacramentos.  • 

Y  qué  hace  el  rey  que  no  pone 
á  tanto  desmán  remedio? 

.  Hombre ,  el  rey  no  sabe  nada 
de  semejantes  éscesos. 

Y  no  hay  un  buen  español 
que  se  lo  diga  ? 

Quinientos ; 

‘mas  todos  temen  la  cólera 
del  ministro... 

Yive  el  cielo! 
Pues ,  y  se  callan.  « 

(Cobardes!) 
Digo ,  y  hoy  que  dan  por  cierto 
que  la  sobrina  posée 
del  monarca  el  régio  afecto , 
quién  queréis  que  ahora  le  fuera 
con  advertencias  ni  cuentos? 
Conque,  hay  sobrina? 

Pues  no? 

Y  en  verdad  que  es  un  portento 
doña  Isabel ,  de  belleza ; 

qué  travesura!  qué  ingenio! 

Y  qué  ojos !  Don  Fernando, 
os  juro  por  mis  abuelos 

que  el  rey  es  hombre  de  gusto ; 
lo  mismo  baria  en  su  puesto. 
Tan  bella  es? 

üflSutio  • 
la  tenia  en  un  convento 
del  que  la  sacó  hace  poco 
para  casarla  (siguiendo 
la  buena  opinión  de  algunos , 
que  la  verdad,  son  los  menos) , 
ó  para  ver  si  lograba 
reconquistar  por  tal  medio  • 


Fernando. 

Diego. 


Fernando. 
Diego. 
Fernando . 
Diego, 


Fernando 

Diego. 
Fernando . 

Diego. 
Fernando . 

Diego. 


del  rey  el  favor  que  iba 
á  pasos  largos  perdiendo. 

Yo  laml)ien  opino  así , 
porque  como  no  soy  lerdo... 
mas  séase  lo  que  fuere, 
porque  algo  será ,  es  un  hecho 
que  verla  y  amarla  el  rey 
y  anularse  el  casamiento 
lodo  fué  una  cosa  ;  el  novio 
se  quedó  estirando  el  cuello ; 
doña  Isabel  muv  contenta, 

Olivares  mas  soberbio 

que  nunca,  dictando  leyes 

y  tributos  imponiendo  " 

ál  pueblo,  que  calla  y  paga,  [Música.) 

Y  también  está  contento. 

í^obre  España! 

(Se  oye  música  á  lo  lejos.) 

Qué ,  nó  tal! 

Si  siempre  está  de  jaleo ! 

Escuchad  sino  y  oiréis 
de  la  música  los  ecos 
á  cuyo  compás ,  felice 
se  solaza  en  dulce  vértigo 
bailando  que  se  las  j)ela. 

Sí,  así  tiene  ella  el  pelo! 

Pse!  [Eligiéndose  de  hombros.) 

Es  verdad,  [Con  amargura.) 

Conque,  amigo, 
ha  principiado  el  concierto 
y  me  precisa  dejaros ; 
mas... 

Ahorrad  los  cumplimientos 
y  por  mí  no  os  detengáis. 

Creed... 

Bailad,  bailad,  puesto 
que  en  la  corte  bailan  todos. 

Ño  se  baila  en  vuestro  jnieblo? 

Sí  señor  ,  también  se  baila... 
aunque  es  un  baile  diverso. 

Ya  supongo.  El  tamboril 
será  allí  la  orquesta... 


Fernando. 
Diego. 
Fernando . 
Diego. 

Fernando . 
Diego. 
Fernando. 
Diego. 


Fernando. 

Diego. 

Fernando. 


Cierto, 

Y  la  dulzaina... 

Eso  es. 

La  alegría  y  el  recreo  (Cesa  la  música 
de  vuestros  paisanos. 

Mucho ! 

Magníticos  instrumentos ! 

A  falta  de  otros... 

Señor, 

vuestra  licencia  aprovecho 
y  os  beso  las  manos, 

Gracias ; 

beso  las  vuestras ,  don  Diego. 
fY^aya  un  hombre  bonachón !)  (Sale.) 
(Los  tontos  no  tienen  cuento.) 
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Concpie  el  monarca  no  sabe 
que  mientras  él  en  festejos 
pasa  el  tiempo  entretenido 
se  le  desmembran  sus  pueblos? 

Que  baila  sobre  un  volcan? 

Y  el  Conde-Duque,  ese  necio... 

Qué  ministro !  Qué  ministro!! 

Verdad  es  que  hay  pocos  buenos ! 

En  íin ,  mañana  hablaré 

con  su  escelencia  ,  v  veremos. — 

— Qué  noche  tan  deliciosa 
para  contemplar  el  cielo , 
y  meditar ,  y . . .  dormir : 
sí ;  sobre  todo ,  para  esto 
es  una  noche ,  magnífica ! 
y  tengo  molido  el  cuerpo 
de  tan  rudo  cabalgar ! 

Es  temprano ,  el  sitio  ameno, 
y  yo  he  menester  descanso... 
pues,  señor,  aquí  me  siento... 

(Lo  hace  en  un  banco.) 
y  suceda  lo  que  quiera. 
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Así  como  así  preveo 

(jue  no  he  de  dar  con  la  casa... 

Sí  fuese  mas  blando  el  lecho... 

Eh ,  séase  como  quiera , 
á  mala  cama,  buen  sueño.  {Se  duerme.) 
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con  mantos . 

ísabel.  Qué  calor  tan  insufrible! 

El  palacio ‘es  un  brasero! 

Dueña.  Mas  si  el  rey  ó  el  Conde-Duque 

os  llegan  á  echar  de  menos. . . 
ísabel.  Ramírez  avisará , 

que  con  encargo  de  hacerlo 
quedó  á  la  vista  en  palacio. 

Además,  el  rey...  entiendo 
(jue  no  falta  quien  allí 
le  divierte  el  pensamiento. 

Dueña.  Os  ama  tanto! 

Isabel.  Es  verdad, 

mucho  se  dice  por  cierto 
en  la  corte  de  ese  amor... 
yo  le  pagaré  á  su  tiempo 
á  mi  tío  el  de  Olivares  ‘ 
la  ventura  que  le  debo. 

Dueña.  Y  bien  haréis;  porque  al  cabo 
Ingratitud... 

Isabel.  [Reparando  en  don  Fernando.) 

Ah! 

Dueña.  Qué  es  ello? 

Isabel.  No  ves?  [Señalando  á  don  Fernando.) 

Dueña.  El  qué? 

Isabel.  Alira... 

Dueña.  [Aproximándose  á  c7.)  Un  hombre! 

Parece  que  está  durmiendo. 

Isabel.  Y  lleva  espuelas...  y  espada... 

Dueña.  Claro  está.. .  algún  caballero. . . 

Isabel.  Dormido  aquí !...  {Pensativa.) 

Dueña.  Sí  que  es  raro! 


Isabel. 

Dueña. 


JsabeL 

Dueña. 

¡sabel. 

Dueña. 

Isabel. 

.Dueña. 

¡sabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña-. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

'Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 


Dueña, 


Isabel. 

Dueña. 


Kn  el  jtirdiii ! 

Con  efecto,, 
ganas  de  dormir  tendría. 
í>i  será  algnn  mensagero 
(jiie  de  cansancio  rendido?...  ■ 

Quién  es  capaz  de  saberlo?  • 
Nosotras, 

Nosotras !  . 

Sí.  ■ 

No  me  diréis  con  qué  objeto? 

No  somos  mujeres  ,  dueña  ? 

Pudiera  pesarnos  de  ello. 
fíeflexionando.) 

(]ómo  hacer  que  se  despierte? 

Mirad,  señora... 

[Id.)  No  acierto... 

Que  los  homl)res  son  muy  malos. 
[Con  ironía.) 

Aprensione.s  de  tu  miedo. 

Mirad... 

Yañios,  ven,  discmrre 
para  despertarle  un  medio. 

Yo! 

Sí...  canta  cualquier  cosa, 
algún  Villancico. 

Cáelos. 

yo  cantar! 

(Impaciente.)  Juni! 

Si  no  sé  í 

Pues  tose  con  fuerza. 

Pero... 

Que  tosáis  os  mando. 

[Tosiendo.)  .le! 

Mas  fuerte ! 

,Ie! 

Mas.  (La  dueña  fose.) 
( Impaciente .]  Qué  sueño ! 

Ya  lo  veis ,  no  le  despierta 
la  campana  de  Toledo. 

No?  ven,  cógete  á  mi  brazo, 
y...  verás. 

Por  Dios! 
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Isabel.  .  Silencio! 

Bueña.  (Ay!)  {Cogiéndose  del  brazo  de  doña  Isabel.) 

Isabel.  Cluenta  con  no  apoyar 

todo  cuanto  diga. 

Dueña.  [Temblando  de  miedo.)  Bueno. 

[Pasan  cogidas  del  brazo  por  delante  de  don  Fernando, 

á  quien  doña  Isabel  pisa  con  fuerza.) 

Fernando.  Wú  (Levantándose  con  enojo.) 

Dueña.  [Asustada.)  [Wiwnl) 

Fernando.  Qué  menguado , 

voto  á  Cristo !... 

Isabel.  Ah!  dispensad; 

es  tanta  la  obscuridad 
de  la  noche...  os  he  pisado? 

Fernando.  Y  de  un  modo  tan  atroz , 

([ue  jamás  creido  hubiera 
tan  duros  los  piés  tuviera 
quien  tiene  tan  dulce  voz. 

Isabel.  Pues  tan  dulce  se  os  advierte... 

Fernando.  Como  amargo  vuestro  pié. 

Isabel.  Aun  os  duele? 

Fernando.  Sí ,  á  íé. 

Isabel.  Blando  sois ! 

Fernando.  Pisáis  muy  fuerte. 

Isabel.  Lo  siento. 

Dueña.  (Bien  el  chapin 

le  aplicó !) 

Isabel.  Mas  quién  pensára 

([lie  así  un  hombre  se  acostára 
en  el  banco  de  un  jardin  ? 

Fernando.  Con  buen  sueño,  ño  se  elige 
cama ,  ni  sitio ,  ni  dueño. 

Isabel.  Tan  falto  os  halláis  de  sueño? 

Fernando.  Curiosilla  sois! 

Isabel.  Me  aflije 

vuestro  reproche ,  por  Dios , 
que  si  tanto  os  pregunté , 
mas  que  por  curiosa  ,  fué  . 
compadecida  de  vos. 

Fernando.  Qué,  tan  triste  es  mi  figura  , 
tan  enjuta  y  aflictiva?... 

No  es  eso... 


Isabel. 


Pues  qué  motiva?... 


Fernando. 

Isabel.  Es... 

Fernando.  Decid. 

Isabel.  La  frase  es  dura. 

Fernando.  Aunque  sea...  mas  que  el  cobre; 
pronunciadla ,  sin  temor. 

Qué  visteis  en  mí?... 

Isabel.  Señor... 

Fernando,  Sin  reparo. 

Isabel.  Que  sois  pobre.  ’ 

Dueña .  ^álgame  San  Dionís !) 

Fernando.  Teneis  razón;  no  hay  dureza 
mas  dura  que  la  pobreza. 

Pero  de  dónde  inferís 
que  no  soy  rico? 

Isabel.  Lo  intiero 

de  que  solo  así  durmiera 
al  cielo  raso...  un  cualquiera... 
un  sirviente...  un  escudero. 

Fernando.  Y...  si  lo  sov? 

Isabel.  Lo  pensé; 

y  al  veros  con  ese  trage 
que  llegáis  de  largo  viaje 
fatigado,  calculé. 

Dueña.  Quién  lo  duda?  Su  señor 

en  palacio  se  habrá  entrado , 
mientras  que  el  pobre...  he  acertado 

Fernando .  Pse . . . 

Dueña.  Es  algún  corregidor?... 

Fernando.  Sí,  de  Albentosa. 

Dueña.  •  No  acierto!... 

Isabel.  Jesús,  qué  ciudad  tan  rara! 

Fernando.  Queréisme  enseñar  la  cara? 

Isabel.  Bien  está  el  rostro  cubierto. 

Fernando.  Fea  sois. 

Isabel.  Contra  mi  gusto. 

Fernando.  Entonces  segura  vais. . . 

y  no  sé  por  qué  os  tapais. 

Isabel.  Por  no  causaros  un  susto. 

Fernando.  No  me  asustan,  vive  Dios, 
las  feas. 

(Con  cierta  risita.)  Tantas  habréis 


Dueña. 


visto!..,. 

Fernando.  Muchas  ;  ciento  seis.,,  ' 

Dueña.  Cabalitas? 

Fernando.  Sí,  con  vos. 

Dueña.  Insolente! 

ísabeL  (Aparte  ti  la  Dueña.}  Calla! 

Dueña.  (Alabo 

el  cuento  y  la  desvergüenza!) 

Fernando:  (Procurando  verla  la  cara.) 

Eh  !  dejad  que  me  convenza... 

Isabel .  Quietecito. 

Fernando.  Pues  qué ,  al  cabo 

de  tan  grande  compasión  , 
me  dais  si  no  os  descubrís? 

Isabel.  Hospedage ,  si  decís 

vuestro  nom])re  y  condición. 

Fernando.  Hospedage! 

Isabel.  No  os  asombre, 

que  mi  esposo  es  escudero, 
y  por  esta  noche  quiero 
daros  albergue  en  su  nombre, 

Fernando.  Sois  casada? 

Isabel.  Claro  está. 

Fernando.  Mas,  si  su  genio  es  celoso... 

Isabel.  Es  un  bendito  mi  esposo; 

de  veros  se  alegrará.  ' 

Fernando.'  Señora...  (Fernando,  cuenta 

que  te  engañan  como  á  un  chino!) 

Isabel.  (i  la  Dueñas)  Qué  pillo  es! 

Dueña.  (A  doña  Isabel.)  1'al  opino! 

Isabel.  Qué  decís? 

Fernando.  Que  me  contenta. 

Isabel.  Ya  sabéis... 

Fernando.  No ;  descubramos- 

cada  cual  antes  su  juego,  .  . 
sin  hacer  trampas,  y  luego 
veremos  cómo  quedamos. 

Isabel.  En  buen  hora. 

Fernando.  Invitándola  á  que  se  descubra.) 

Comenzad... 

Isabel.  A  vos  os  toca  :  decid. 

Scíiun  va  hablando  don  Fernando.,  fija  la  vista  en  do 
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tía  Isabel ;  esta  se  va  descubriendo,  pero  sin  dejar 
ver  mas  que  la  frente.) 

Fernando.  Me  llamo...  Andrés... 

Isabel. 

Fernando.  Del  Arco. 

Isabel.  Bien. 

Fernando.  Destapad 

con  mas  presteza  ,  si  no 
voy  á  perder  en  el  trato. 

Isabel.  (Descubriéndose  un  poquiio.) 

De  dónde  sois  ? 

Fernando.  [Con  viveza.)  Maragato. 

Isabel.  Qué  buscáis  en  Madrid  ? 

Fernando .  [Procurando  verla.)  Yo ! . . . 

Isabel.  La  verdad. 

Fernando .  (Id.)  Mas . . . 

Isabel.  Sed  esplícito. 

Fernando.  Yengo...  á  pretender. 

Isabel.  Estado 

triste ! 

Fernando.  [Acercándose  y  procurando  verla  la  cara.) 
Mucho.  Soy  casado... 

[Doña  Isabel  se  cubre  del  todo  la  cabeza  al  oir  que  es 
casado.) 

Dueña.  (Hum!) 

Fernando.  Señora,  eso  no  es  lícito. 

Jugad  como  se  ha  propuesto, 
descubriendo  las  figuras, 
y  no  con  trampas  y  á  obscuras 
me  queráis  ganar  el  resto. 

Conque... 

[Fn  ademan  de  quitarla  el  manto. 

Dueña.  {Interponiéndose.)  Estáis  loco? 

Fernando.  ÍA  la  Dueña.)  ^  Quitad. 

Os  he  de  ver...*  [A  doña  Isabel.) 

Dueña.  [Agarrada  á  don  Fernando.)  Lance  fiero! 

Fernando.  Mal  que  os  pese. 

Isabel.  Caballero... 

necio  estáis! 

Fernando.  íDcjétndola.)  Qué  terquedad ! 

Pues  si  voy  á  vuestra  casa... 

Isabel. .  Pensar  va  en  ello  es  ocioso. 
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Femando. 

Isabel. 

Fernanda. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando^ 

Isabel. 

Fernando.. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 


Dueña. 

Fernando. 

Dueña. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Fernando. 


Qtté  decís? 

Que  es  peligroso 
Iiiiésped  que  así  se  propasa. 

Os  retractáis  ? 

Sí  por  Dios. 

Partidas  de  mujer...  fea. 

Qué  pena  os  dá  que  lo  sea  í 
Si  no  he  de  ser  para  vos  l 
Tal  se  pudiera  enredar... 

Olvidáis  que  soy  casada  , 
y  vos  también?" 

Lo  olvidaba ; 
mas  podemos  enviudar. 

[Con  hipócrita  sentimiento.) 

Horrible  suposición ! 

Dios  puede  mucbo. 

Él  os  guarde. 

[Con  fingido  senlimierdo.) 

Tan  pronto  os  vais? 

[Con  enojo.)  Es  muy  tarde. 

Si  aun  se  ve. 

[Con  fono  burlan.)  Teneis  razón. 

Se  os  ofrece  alguna  cosa  ? 

No...  sí...  dad... 

( Volviéndose.)  Qué ,  caballero ? 

Memorias  al  escudero. 

Dádselas  á  vuestra  esposa. 

Ay,  qué  truhán  l  [3Iarchando ,  á  la  Dueña.) 

Y  qué  diablo! 

Y  no  es  mal  mozo  í 

[Se  pára  y  vuelve  la  cabeza.) 

[Amonestándola.)  Advertid. . . 

(Tapaditas  en  Madrid 
á  estas  horas,  guarda,  Pablo!) 

ESCENA  YL 


menos.  RAMIREZ,  apresurcido.  [Don  Fernando permane-^ 
ce  pensativo  hasta  que  oye  la  voz  de  Ramirez.) 

fíamirez.  Ah  ,  señora!...  [Recatando  el  rostro.) 
fsabel.  Qué  ha  ocurrido? 
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{Reparando  que  don  Fernando  presta  atención.) 

Está  la  enferma  peor  ? 

Dueña.  Eh?  (Admirada  á  doña  Isabel.) 

Ramirez.  (Asombrado.)  Qué  enferma? 

Isabel. .  [A  la  Dueña  en  voz  alta.)  No  os  lo  dije , 
que  era  mala  aquella  tos ! 

(Don  Fernando  se  va  acercando.) 

Ramirez.  (En  voz  baja.) 

El  rey  os  busca  impaciente. 

Dueña.  (/rf.)  Vírgenl 

Ramirez.  (Id.)  Y  gasta  un  humor ! 

Isabel.  (Id.)  Y  mi  tio?  [Con  indiferencia .) 
Ramirez.  (Id.)  En  su  despacho. 

Isabel.  [En  voz  alta.)  Desgraciada  ! 

Fernando.  -  Quépase? 

[Ramirez  le  examina.) 

Isabel.  Se  está  muriendo  una  niña. 

Fernando.  Hija  vuestra? 

Isabel.  (Señalando  á  Ramirez.)  Del  señor. 

[Ramirez  dá  un  respingo.) 

Fernando.  Lo  siento.  [A  Ramirez.) 

Dueña.  (Jesús,  qué  embrollos!) 

Fernando.  Si  puedo  serviros  yo... 

Isabel.  [Ap.  á  don  Fernando.) 

Harto  liareis  con  atender 
de  vuestro  pié  al  escozor. 

[Hace  seña  de  marchar  ci  la  Dueña  y  á  Ramírez,  y  se 
van.) 

Ramirez.  (Aquí  hay  misterio;  seguro!) 

ESCENA  VH. 
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Pues,  señor,  vayan  con  Dios 
la  mujer  del  escudero, 
la  vieja...  pero,  cá  !  no! 

No  existe  tal  matrimonio: 
qué  ha  de  existir?  Invención. 

Tal  vez  no  tengan  ni  casa... 
ni...  pues,  lo  mismo  que  yo. 

Pensarian  atrapar 


á  alguü  pobre  inocentón.., 
como  si  fuera  tan  fácil 
atrapar  á  un  hombre  hoy ! 

{Buscando  por  el  suelo.) 

Calla!  Qué  es  esto?  Mi  pié 
con  algo  aquí  tropezó ! 

Con  efecto...  es  im  anillo... 
y  anillo  de  gran  precio;  oh! 
sí !  del  modo  con  que  brilla 
de  la  luz  tibia  á  la  acción... 
no  tiene  duda...  es  brillante, 
y  muy  grueso ,  y  de  valor, 
be  quién  sería  ?  Pues  entra 
en  mi  dedo...  sí...  ya  entró! 

Quién  sabe  si  deesas  tórtolas... 
eh ,  necia  suposición ! 

Si  gastasen  ellas  dijes 
de  un  órden  tan  superior  , 
no  irian  buscando  pollos  . 
por  ese  mundo  de  Dios. 

Vamos ,  eso  no  es  posible , 
ni  imaginable  ,  y...  señor, 
en  íin ,  sea  de  quien  fuere  , 
si  lo  reclaman  le  doy; 
si  no,  me  le  pongo," y...  váyase, 

{Se  le  pone  en  el  dedo  pequeño  de  la  mano  izquierda 
anillo  por  pisotón. 

ESCENA  Ylíí. 

DON  FERNAisDO.  EL  REY,  huscando  á  alguno. 

Rey.  Tampoco!  Dónde...  habéis  visto 

[Al  ver  á  don  Fernando  se  rlirige  á  él  con  presteza.) 
una  dama  por  aquí  ? 

Fern an do .  (Qu  e  tono ! ) 

Bey.  Oísteis? 

Fernando.  Oí. 

Bey.  Pues,  responded,  ó  por  Cristo 

que  os  he  de  hacer  conocer 
con  quien  de  lerdo  pecáis. 

Fernando.  Siquiera  porque  lo  hagais 


fíe  y. 

Fernando. 

fíey. 

Fernando. 

(C abral  y 
tándose 


fíey. 


Fernando. 

fíey. 

Fernando. 

íkij. 

Fernando. 

Hetj. 

Fernando. 


DICHOS.  EL 


C  abral. 

fíey. 

Fernando. 
C  abral. 
fíey. 

Fernando. 


fíey. 


me  eiiipefio  en  no  responder. 

Que  SOIS  atrevido  intiero. 

Que  sois  descortés  presumo. 

\  quién  es  él  á  lo  sumo 
para  hablar  tan  altanero? 

TOCO  en  verdad  que  os  asombre , 
si  mucho  para  sufrir 

ü  Duque  aparecen  observando  al  rey  y  reca- 
ú  roslro.) 

(jue  vengáisnie  á  requerir 
con  esos  modos. 

Un  hombre 

de  mi  temple  y  gerarquía 
nunca  repara  en  los  modos.  . 

Pues  del  rey  ahajo ,  todos 
deben  tener  cortesía. 

Villano  1 

Mentís,  que  soy 
tanto  y  mas  noble  que  vos. 

A  mí  un  mentís,  voto  á  Dios!' 

Defendeos.  {Tirando  de  la  espada.) 

A  ello  voy.  {Sacando  la  suya.) 

Y  reñid...  hasta  quedar 
muerto  uno  aquí.  ' 

Bien  dispuesto,  ifíwen.) 

'  ESCUNA  IN.  ' 

DUQUE  y  CABiiAL  aconieten  al  rey  espada  en 
mano  recatándose  el  rostro. 

Animo,  hidalgo!  {A  don  Fernando.) 

Qué  es  esto? 

Me  queréis  asesinar? 

Qué  hacéis?  (A  Cabral  y  al  Duque.) 

Reñid!  {Acometiendo  al  fíey.) 
{En  guardia.)  Vive  Dios! 

[Poniéndose  al  lado  del  fíey.) 

Sí ,  dos  á  dos  bien  podemos , 
c{ue  después  que  los  matemos 
continuaremos  los  dos. 

{Dudando.)  Pero... 
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Fernando. 


Rey. 

Duque. 

(Sale 
Fernando. 
C  abral. 

Rey. 

Fernando. 

Rey. 

Fernando. 

Rey. 

Fernando. 

Rey. 

Fernando. 


Rey. 

Fernando. 


Rey. 

Fernando. 


ne;/. 

Fernando. 

Rey. 


Reñid  V  callad , 

(lue  es  ahora  lo  mejor. 

A  ellos!  [Acometiendo  á  Cabral.) 

[Al  Buque.)  Ya  cedes,  traidor  ! 

Ah  I 

acuchillado  por  el  rey  por  la  izquierda.) 

Te  alcancé! 

(Fatalidad!) 

[Salen  peleando  por  la  derecha.) 

[Entrando.)  Semejante  felonía ! 

(Id.)  Le  haheis  muerto? 

[Con  ira  y  desprecio.)  No ,  que  ha  huido. 

Lo  mismo  ha  hecho ,  aunque  herido , 
el  que  conmigo  reñia. 

Cobardes!  Y  quiénes  son? 

Me  hacéis  tal  pregunta  á  mí? 

Juntos  estábais  aquí. 

(Aproximándose  al  rey.) 

Miradme  con  detención 
del  reflejo  vespertino 
á  la  luz  tibia  aunque  clara. 

Creeis  que  sea  esta  cara 
la  de  un  cobarde  asesino? 

Pues  entonces! 

El  por  qué 
así  os  acometieron , 
quién  sois ,  y  quién  ellos  fueron, 
vos  lo  sabréis. 

Por  mi  fé 
que  lo  ignoro ! 

Bien  está  : 

ventilemos  la  otra  duda ; 
el  que  mas  fuerte  sacuda 
mejor  de  los  dos  será. 

En  guardia! 

(Enminando  la  espada.)  Ved  que  no  quiero 
ni  puedo  reñir  con  vos. 

(Con  ira.)  Qué  os  detiene,  voto  á  Dios? 

La  gratitud ,  caballero. 

Peleando  en  mi  defensa 
me  habéis  salvado  la  vida ; 
queréis  que  atente  homicida 
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Fernando. 

fíey. 

Fernando. 


lieij. 


Fernando. 

Rey. 


á  la  vuestra  en  recompensa? 
Pero... 

En  vano  es  insistir ; 
y  sabed  que  rehusando 
ínas  valor  estoy  mostrando 
que  mostrára  en  admitir. 
[Envainando  la  espada.) 

Ño  lo  dudo :  y  en  verdad 
que  sería  yo  un  villano... 
Caballero,"  esta  es  mi  mano; 
os  la  doy  con  lealtad. 

[Apr-etandola  con  efusión.) 

Que  me  place,  por  mi  honor, 
ser  amigo  de  un  valiente  ; 
el...  marqués  de  San  Clemente 
aprecia  mucho  el  valor. 

Bien  el  vuestro... 

Adiós ,  hidalgo : 
espero  no  olvidareis 
que  en  la  corte  me  hallareis 
si  puedo  serviros  de  algo.  (Sale.) 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO. 

Este  hombre...  vo  he  creido..,. 

«j 

ese  rostro ...  su  altivez . . . 

Sí...  no  me  es  desconocido... 
yo  le  he  visto  alguna  vez... 
pero,  cuándo?  En  dónde  ha  sido? 

[Breve  pausa.) 

Ayl  qué  noche  de  jarana, 
d¿  necios,  feas  y  azares!... 

Solo  falta  que  Olivares 
me  mande  colgar  mañana!  [Sale.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


*c- 

fifí' 


ACTO  SECIADO 

— » í— — 


SaloH  regio  en  d  palacio  dd  Buen  Betiro. 
ESPINA  PRIMERA. 


EL  DUQUE.  BAMTREZ. 

Duque.  Y  no  supiste  quien  fuese? 
Bamirez.  Bien  lo  intenté,  pero  en  baide: 
la  dueña  no  quiso  hablar . 
cosa  en  ellas  muy  chocante , 
y  no  tuve  mas  remedio  ¿ 

que  dejarla ,  y  contentarme 
con  aquello  de  la  niña... 
y...  pues ,  farsa! 

Raro  lance! 

Lo  que  yo  puedo  deciros  _ 
sin  temor  de  equivocarme ,  í 
es  que  no  le  he  vkio  nunca 
en  palacio. 

Y...  qué  tahalante 
era  el  suyo^? 

En  cuanto  al  físico 
puedo  daros  mas  detalles. 

Es  un  hombre... 

Con  cireza.'  Joven? 

Sí : 

bien  apuesto;  rostro  grave  : 
estatura  regular, 
aunque  noble  y  arrogante. 


Duque. 

Raoiirez. 


Duque. 

Bamirez. 


Duque. 

Bamirez. 
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Duque. 

Kamircz. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque . 

Ramirez. 

Duque. 

Ramirez. 

Duque. 


Ramirez. 

Duejue 


Ramirez. 


l}ar])a  negra? 

Como  un  cuervo. 

Con  capa  y  botas  de  viaje? 
Exactamente ! 

Por  Cristo 

que  es  él. 

Quién  ? 

•  El  del  percance. . 

El  que  auxilió  al  rey? 

El  mismo. 

Bah ! 

A  qué  hora  loS  encontraste  1 
Pse...  sobre  las  diez. 

En  dónde? 

Cerca  del  estanque  grande. 

A  las  diez  ,  y  en  este  sitio 
ocurrió  el  pasado  trance. 

Es  singular ! 

Si  sería 

de  [sabel  algún  amante? 
er  es. 


Tienes  razón; 

( Reflexionando.) 
y . . .  hablando  con  ella  antes . . . 
y  con  él  riñendo  luego... 
sí ,  bien  puede  asegurarse 
que  lo  será...  pero,  dime: 
no  fuera  también  muy  fácil 
que  algún  otro  de  los"  nuestros 
anoche  al  rey  espiase?. . . 

Sin  saberlo  Vo? 

[A  media  voz  y  con  recelo.) 

Sabias 


basta  que  viste  la  clave 

que  Cabral  me  confió, 

por  gefe  vuestro ,  nombrándome  , 

que  fuese  yo  un  conjurado? 

Es  verdad";  mas  no  es  probable 
que  estuviésemos  ahora 
sin  saber  del  personage... 
no  lo  dudéis ,  señor  Duque , 
era  un  galan. 
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Duque. 

fíamirez. 

Duque. 

Ramírez. 

Duque. 

Ramírez. 

Duque. 

Ramírez. 


Duque. 

Ramírez. 

Duque. 

Ramírez. 


Duque. 

Ramírez. 


Duque. 

Ramírez. 

Duque. 

Ramírez. 

Duque. 

Ramírez. 

Duque. 


Ramírez. 


[Con  ira.)  Todo  cabe. 

Y...  cómo  sigue  el  herido? 

En  un  estado  alarmante. 

Si  no  cede  aquel  delirio... 

Delira  ? 

Mucho. 

Jum!  Diantre, 
delirar  por  un  rasguño  1 
Como  perdió  tanta  sangre... 

Que  nos  pierda  temo  yo 
si  no  procuráis  taparle 
la  boca. 

Descuidad:  está 
seguro  y  en  buen  parage. 

Muy  bien  hecho. 

Qué  hace  el  rey 
Lo  de  siempre ;  solazarse 
con  su  bella  favorita , 
con  quien  está  paseándose. 
Solos? 

No ,  señor :  la  reina 
y  el  jóven  conde  del  Parque 
les  acompañan. 

La  reina ! 

Va  con  ellos  Olivares? 

Mi  amo  está  trabajando... 
por  la  patria. 

Es  admirable! 

(La  reina  con  su  rival  ?) 

No  teneis  mas  que  mandarme? 
Dices  que  no  conoció 
el  rey  á  los  criminales? 
Absolutamente. 

Bien: 

(no  tengo  por  qué  ocultarme). 
Pues ,  valor  y  discreción : 
yo  sabré  recompensarte. 

Soy  portugués ,  señor  Duque  . 
y  no  he  menester  de  gajes 
para  lidiar  por  mi  patria. 

Todo  puede  conciliarse , 
buen  Ramírez, 


Duque. 
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fíamirez.  Ya  os  lo  dige. 

Soy...  portugués. 

Duque.  (Botarate!)  {Salen.) 

ESCENA  ll. 

DONA  ISABEL.  EL  REY.  {Se  sünta  y  (leja  el  sombrero  sobre 

una  mesa.) 

Rey  Os  decía  que  estas  fiestas 
y  vuestro  raro  carácter 
van  á  dar ,  doña  Isabel , 
con  mi  complexión  al  traste. 

Isabel .  Tan  rara  soy? 

Rey.  Mucho;  mas,  {Levcmlándose.) 

sino  queréis  obligarme 
á  que  de  pié  permanezca , 
hacedme  el  favor  ,  si  os  place , 
de  sentaros. 

Isabel  {Sentándose  en  el  sillón  que  la  ofrece  el  Rey.) 

Basta  que 

vuestra  magestad  lo  mande. 

Rey.  {Sentándose.)  Súplica  fué,  no  mandato. 

Isabel.  Oh,  señor,  un  Rey  tan  grande 
como  vos  lo  sois ,  "no  defc 
hasta  el  estremo  humillarse 
de  suplicar  á  sus  súbditos. 

Rey.  Solo  Dios  manda  á  los  ángeles. 

Isabel.  Pues  si  Dios  gobierna  y  manda 
á  los  séres  celestiales , 
qué  dehereis  hacer  vos 
con  esos  diablos  audaces 
que  atentan  á  vuestra  vida , 
que  trabajan  incesante 

^  vuestro  reino  quebrantado... 

Rey.  {Con  mal  humor.)  Estáis  boy  intolerable! 

Isabel.  Desgracia  también  la  mia ! 

qué  os  diré  que  no  os  enfade? 

Rey.  Sois  bien  singular ,  señora.  . 

Anoche  os.  marcháis  del  baile  ; 
hoy  por  demas  obstinada , 
y  en  demasía  frágil , 
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u 


Isabel. 


Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 


Isabel. 


^  me  obligáis  á  pasear 
con  la  Reina  y  el  del  Parque. 
Ahora  que  estamos  solos , 

(jue  sin  testigos  ni  ambages 
(leciros  quiere  el  amor 
á  que  rinde  vasallage 
el  monarca  de  Castilla , 
me  lo  impedís...  poco  amable,, 
con  políticos  consejos 
de  este  asunto  muy  distantes. 

Qué  intenciones  son  las  vuestras? 
Os  ha  traido  Olivares 
del  monasterio  á  palacio , 
decid ,  para  predicarme? 

Para  qué  me  trajo  aquí 
un  pariente  de  mi  madre , 
no  debo  decirlo  yo : 
harta  vergüenza  es  callarme.  ■ 
Visiones  de  monjas. 

Pues : 

resabios  conventuales. 

Pero  en  fin ,  qué  pretendéis 
con  tan  estraños  arranques? 
Queseáis  Rey. 

(Levantándose  con  magestad.) 

Y ,  para  serlo , 
os  serviréis  esplicarme 
qué  me  falta? 

Emanciparos 
de  tutelas,  perdonadme, 
que  amenguan  vuestra  grandeza 
y  al  pueblo  español  abaten. 

Que  dirijáis  por  vos  mismo 
la  nación  cuyo  estandarte 
llevó  un  dia  fcárlos  quinto 
por  donde  quiera  triunfante , 
hoy ,  débil,  pobre ,  abatida, 
envuelta  en  miseria  y  sangre. 
Que  en  vez  de  emplear  el  tiempo 
en  cacerías  y  bailes , 
os  dedicáseis  solícito 
á  consolar  sus  afanes , 


fíen. 

Isabel. 


fíey. 

Isabel, 


Rey. 

Isabel. 

fíey. 

Isabel. 


fíey. 

Isabel. 


fíey. 


Isabel. 

fíey. 


elevándola  á  la  altura  ; 

donde  debe  colocarse 
la  reina  un  tiempo  del  mundo 
y  emperatriz  de  los  mares. 
Atrevida  sois ! 

Señor , 

no  os  ofenda  mi  lenguaje, 
eco  fiel  de  lo  que  sienten 
vuestros  súbditos  leales. 

Bien ,  cesad... 

Rey  don  Felipe , 
mirad  que  os  pierde  Olivares... 
que  Portugal  se  subleva... 
que  Cataluña  os  •combate... 
que  la  Francia  os  amenaza... 
y  que  España  está  arruinándose. 
Yo  pondré  remedio  á  todo. 

Señor ,  señor ,  no  es  bastante 
decir  que  pondréis  remedio. 
Cansada  estáis ! 

Perdonadme; 
pero  no  desistiré 
aunque  en  ello  os  desagrade. 
Mirad  que  tanto  exigir 
os  compromete. 

Adelante! 

Si  un  interés  menos  digno 
que  el  estado  deplorable 
de  mi  patria,  puede  hacer 
(jue  remediéis  tantos  males , 
mi  amor  y  mi  vida  ¡oh  rey  1 
vuestros  son  desde  este  instante  : 
tomadlos  y  muera  yo 
con  tal  de"  que  ella  se  salve. 
Morir  tú  cuando  me  brindas 
con  el  don  inestimable 
de  tu  puro  y  bello  amor  1... 
Antes ,  y  mil  veces  antes 
convertirla  en  cenizas 
mis  pueblos  y  mis  ciudades... 
Señor!... 

No ,  no ;  me  arrancára 
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Isabel, 

Rey. 


Isabel. 

Rey. 


Isabel. 

Rey. 


Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 


la  existencia  por  ahorrarles 
una  lágrima  á  tus  ojos : 
puede  mas  tu  rey  amante  ? 
Advertid... 

Por  c|ué ,  mi  vida , 
vuelves  confusa  el  semblante? 
Por  qué  me  ocultas  la  luz 
de  tus  ojos  adorables? 

Temes  que  lea  mi  dicha... 
ó  bien  que  en  ellos  me  abrase? 
Señor... 


Tienes  razón ; 

que  es  imposible  que  abarque 
tantos  goces  de  una  vez 
el  pecho  sin  destrozarse, 
y  yo  deseo  vivir. 

Vivir  para  idolatrarte , 
para  ser  lo  que  tu  digas, 
para  hacer  lo  que  me  mandes, 
y  aun  así  y  con  todo,  entiendo  , 
eme  no  he  de  poder  pagarte. 

(Oh,  qué  apuro !) 


Adiós ,  mi  amor  ; 
te  dejo  sola  un  instante... 
para  volver  mas  rendido. 
Permíteme,  pues,  que  estampe 
en  tu  mano...  (La  coqe  una  mano.) 
(Ah!) 

(Con  ternura.)  Por  qué ,  (lime , 
no  llevas  hoy  mi  brillante? 
Distraída... 


No  te  gusta  ? 
Eso  dudáis  ? 

Al  echarle 

de  menos... 


Olvido  filé. 

Pues  entonces...  (Besándola  la  mano.) 
(Cristo ,  válme !) 

(Besándolala  mano.)  Justo  será  que  la  culpa, 
doblando  el  castigo  pagues. 

Oh,  hasta  ya  !  (Sonriendo.) 

Y  tantas  veces 
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como  sin  él  te  encontrare... 

Isabel.  Sintiéralo  á  fé!  {Retirando  la  mano.) 

Rey.  ■  {Con  tierno  sentimiento.) 

'  Eso  dices? 

Isabel.  Aprecio  mucho  el  brillante. 

{El  Rey  la  saluda  y  sale  con  aire  de  satisfacción.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL. 

Qué  Obcecación !  Y  es  seguro 
que  ha  llegado  á  presumir ... 
pues  no  sé  cómo  salir 
airosa  yo  de  este  apuro. — 

«Mis  reinos  convertiria , 
dijo,  del  fuego  en  despojos, 
por  ahorrarles  á  tus  ojos 
una  lágrima ! ! . . .  Sería 
su  régio  amor  de  tal  ley 
-  que  tanto  por  mí  sintiera , 
ó  fué  no  mas  que  una  mera 
galantería  del  Rey? 

Quién  sabe?  El  amor ,  no  es  ciego? 

Oh ,  cómo  abrasan  la  mano 
los  besos  de  un  soberano ! 

Abrasan  ,  sí ,  como  el  fuego , 

*  á  cuya  voraz  acción 

nada  resiste  ni  es  dable... 

Qué  pobre  y  qué  miserable 

tenemos  el  corazón!  {Se  dispone  á  salir.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ISABEL.  LA  DUEÑA.  m 


Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 


Isabel. 


Señora...  quién  lo  creyera ! 
Pareció  ? 

En  vano  busqué , 
mas  en  su  lugar  hallé 
cerca  de  allí  una  cartera. 
Dónde  está? 
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Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 


Isabel,  y 
Dueña. 


Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Isabel. 


En  mi  cuarto... 

Pero. 

Ya  la  vereis  mas  despacio... 
Sabed  que  se  halla'en  palacio 
el  de  anoche. 

El  escudero? 

El  mismo:  y  según  le  oí 
que  decia  ¡ay  Cristo  mió ! 
viene  á  hablar  con  vuestro  tio. 
Venga:  quéme  importa  á  mí? 

No  temeis... 

Qué,  doña  Clara? 
Si  acaso  os  vió... 

Así  veria 
que  no  es  como  él  suponía 
tan  ridicula  mi  cara.  .. 


ESCENA  V. 

D05ÍA  ISABEL.  RAMIREZ.  LA  DÜE^A. 

Ramírez.  Señora...  don  Juan  Briz  Basen 
*  y  otros  varios  caballeros , 
solicitan  para  veros 
vuestra  licencia. 

Isabel.  Que  pasen. 

{Se  sienta  después  de  haberse  mirado  al  espejo.) 
Y  vos ,  Dueña ,  despejad. 

Dueña.  (iy ,  qué  mujer,  qué  mujer ! 

Isabel.  Voy  á  satisfacer 

al  fin  mi  curiosidad. 

ESCENA  Vi. 


DOÑA  ISABEL.  EL  DUQUE.  DON  DIEGO.  DON  JUAN  y  CORTESA¬ 
NOS,  que  saludan  profundamente. 

Isabel.  Señores...  en  muy  buen  hora 
por  este  alcázar  os  veo.  • 

Duque.  Es  posible  que  el  deseo 
de  saludaros ,  señora , 


Isabel. 

Vieijo. 

luán. 

Isabel. 

Duque. 


Isabel. 

Duque. 


Isabel. 
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sea  causa  de  que  hayais 
por  temprana  la  visita. 

Al  contrario;  eso  acredita... 
lo  mucho  que  rae  apreciáis. 

No  se  puede  responder 
con  mas  gracia,  mas  talento. 

Cierto,  (i’odos  dan  muestras  de  aprobación.) 

Señores ,  con  tiento , 
que  me  lo  voy  á  creer. 

Pues  si  tal  es  sin  segundo 
el  concepto  que  gozáis , 
fuera  un  mal  que  vos  creáis 
lo  que  cree  todo  el  mundo? 

Vos  también! 

Nadie  mejor 

que  quien  aunque  en  vano  aspira... 
siempre  en  vos ,  señora ,  admira 
á  un  ángel. 

Adulador  I 


ESCENA  Vil. 

DICHOS.  DON  FERNANDO  ÍJ  RAMIREZ,  en  el  fomio. 

Fernando .  Quitad ! 

Itamirez.  [En  ademan  de  impedirle  quépase.) 

Decid  vuestro  nombre. 

Buque.  [Volviendo  la  cabeza.) 

Quién  osa?...  (Oh!  qué  estoy  mirando!) 
Itamirez.  [Con  intención  al  Duque ^  que  le  hace  seña  de 
comprenderle  y  de  que  salga.) 

Este  señor... 

Diego.  [Gozoso.)  Don  Fernando! 

[Este  saluda  á  don  Diego  con  una  inclinación  de  cabeza.) 
Isabel.  Quién  décís?  [Deteniendo  á  don  Diego.) 

[Don  Diego,  cine  iba  ci  saludar  á  don  Fernando ,^se 
vuelve  á  hablar  condona  Isabel  y  Cortesanos.) 
Fernando.  [Sorprendido  de  oir  la  voz  de  doña  Isabel.) 

(Ah!) 

Diego.  Un  pobre  hombre ! 

[Siguen  hablando  aparte.  El  Duque  mira  con  recelo  á 
don  Eernando.)  - 
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Fernando.  (Su  voz  es !) 

Diego.  Si  lio  le  trato 

'  ni  mediaron  mas  razones... 

Isabel.  Y  qué  asuntos?...  {Indiferente.) 

Diego.  Pretensiones... 

pasaremos  un  buen  rato... 

{Los  Cortesanos  se  agrupan  á  su  alredor.) 
Fernando.  (Cá !  no  será !) 

Duque.  (Tal  mirarla! )  ‘ 

Diego.  {Ap.  á  don  Fernando.) 

Esta  es... 

Fernando.  (Ah!) 

Diego.  [En  voz  alta  con  énfasis.)  Doña  Isabel 
de  Guzman  y  Pimentel 
os  permite  saludarla. 

Fernando.  Señora...  {Pausa.) 

Isabel.  Hablad ,  yo  os  lo  ruego. 

Fernando.  Sí.  [Mirándola  con  fijeza.) 

Isabel.  Qué? 

Fernando.  Eh,  no!  •  . 

Isabel.  Elocuente  estáis! 

{Los  Cortesanos  rien.) 

Duque.  (Fingida !) 

Diego.  No  os  aturdáis;  (A  media  voz.) 

contad  conmigo. 

Fernando.  {A  media  voz.)  Don  Diego , 
quiénes... 

Diego.  Decid. 

Fernando.  '  El  marido 

de  esta  dama? 

Diego.  Estáis  en  vos!  (ñícíído.) 

Isabel.  Qué  fué  ? 

Diego.  {Riendo.)  Ja,  ja!  Bien  por  Dios! 

'  [Fernando.  (Y  es  ella!) 

Siguen  riendo:  los  Cortesanos  rien.  Don  Fernando  los 
mira  con  ironía.) 

Cortes.  1  •  Tan  divertido 

es  el  caso? 

Diego .  El  mas  gracioso . . . 

Isabel.  Mas,  decid,  cuerpo  de  tal... 

Diego.  Me  pregunta  muy  formal... 

el  nombre  de  vuestro  esposo ! 
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Cortes.  Uf!  [Riendo.]. 

Cortes.  1  Af!  ijd.] 

Isabel.  (Sospecha.) 

Fernando.  (Con  mucha  calma.)  Pues ,  qué  , 
he  dicho  alguna  heregia? 

(Los  Cortesanos  ríen.) 

Por  ventura  ,  no  podia 
ser  casada? 

Isabel.  Sí;  y  no  sé... 

Diego.  Vamos ,  que  tiene  unos  prontos... 

(Riendo  á  los  Cortesanos.) 

Isabel.  A  qué  viene  tal  reirse? 

Fernando.  En  algo  han  de  distinguirse , 
bella  señora,  los  tontos. 

(Don  Diego  habla  aparte  con  doña  Isabel.) 

Duque.  Caballero...  i^Con  altivez.) 

Fernando.  (Con  tranquila  entereza.)  Qué  queréis? 

(Mete  los  dos  primeros  dedos  de  la  mano  en  la  abertura 
de  la  dalmática,  de  modo  que  deja  ver  el  anillo.) 

Duque.  (Oh!)  (Reparando  en  el  anillo.) 

Diego.  Un  inocentón! 

Isabel.  (Con  mucha  ironía.)  Mucho  1 

Diego.  Sin  trato,  ni...  y  poco  ducho.., 

Isabel.  Pues. 

Duque.  Creo,  y  lo  confesareis, 

si  lo  meditáis  despacio , 
que  es  una  cosa  chocante  ^ 
llevar  la  mano  sin  guante 
cuando  se  viene  á  palacio. 

Isabel.  (Mi  sortija ! )  i  . 

Fernando.  Podrá  ser 

que  por  toscas,  en  rigor... 
pero  van  así  mejor 
por  si  las  he  menester. 

Duque.  Qué  opináis  vos?  (A  doña  Isabel.) 

(Con  cierta  malicia.) 

Isabel.  Qué  no  opino. 

Duque.  Pues  bien  claro  se  está  viendo ! 

Isabel.  Qué  queréis?  no  lo  comprendo. 

Diego.  Oid,  á  ver  si  yo  atino... 

Isabel.  Eh!  Dejemos  tal  rencilla 

(|ue  por  lo  nimia  es  injusta  , 


42 


é  informadme,  pues  me  gusta, 
de  lo  que  pasa  en  la  villa. 

No  tiene  nada  el  de  Briz 
que  contarnos  hoy  de  nuevo  ? 

Juan.  Que  me  caso.  > 

J)ieqo.  (Puf!) 

ísabel.  Lo  apruebo, 

y  el  cielo  os  haga  feliz. 

[Al  Duque.)  A  vos,  escusado  fuera., 
casi  nunca  sabéis  nada... 

Duque.  Lo  que  yo  sé  no  os  agrada. 

'  [Con  galantería.) 

Isabel.  Qué  dice  el  señor  de  Zuera? 

Está  tranquilo  Aragón? 

Cortes.  \  Tranquilo;  en  reposo  eterno, 
gracias  al  sabio  gobierno 
que  dirige  la  nación. 

Fernando.  (Jum!) 

[Meneando  la  cabeza  con  socarronería.) 


Cortes.  \ 


Cortes. 

Juan. 

Diego 


Fernando. 

Diego. 


Juan. 

Fernando. 

Isabel. 

Diego. 


No  falta  quien  allá 
piense  que  al  fin  se  contagie 
con  Cataluña,  y  presagie... 
Delirios! 

Es  claro. 

Ba! 

Para  temer  no  hay  razón. 
Mientras  gobierne  Olivares 
libre  está  España  de  azares, 
salvo  la  contribución. 

Pse ,  pequeña  salvedad. 
Convenido ;  mas  lo  dige.. . 
ni  quién  un  reino  dirige 
sin...  eh? 

Imposible. 

Es  verdad. 

Seguid,  don  Diego,  ya  vos. 
Cuál  es  el  tema  del  dia? 

El  de  siempre,  amiga  mia , 
lo  bella  que  os  hizo  Dios. 

Lo  que  realza  á  la  corte , 
de  la  que  sois  el  ornato , 
vuestro  dulce ,  ameno  trato  , 
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vuestra  gracia  y  vuestro  porte. 

Gracia  sin  par  que  obtuvisteis 
para  trastornar  el  seso...  ' 

Fernando.  Añadid  á  todo  eso 

lo  que  anoche  me  digísteis. 

Hombre,  silencio!  [Ap.  á  don  Fernando.) 

Qué  filé  ? 

Señora ,  no  preguntéis 
á  estas  gentes ,  si  queréis 
saber  la  verdad. 

Por  qué? 

Porque  en  ellos  puede  mas 
que  todo  la  adulación ; 
né  aquí  por  qué  razón 
no  dicen  verdad  jamás. 

Habíais  con  tal  insolencia , 
vive  Cristo,  que  á  no  verlo!... 

Fernando.  Hablo  como  aebe  hacerlo 
un  español  de  conciencia. 

(Bien !) 

Mas  dados  á  ese  insano 
torpe  vicio  de  fingir , 
qué  mucho  os  estrañe  oir 
la  verdad  en  castellano? 

(Alos  Cortesanos.) 

Esto  sufrimos  nosotros? 

(Vaya  un  simple !) 

(En  actitud  amenazante:  id.  los  Cortesanos.) 

Por  mi  nombre ! 

(Levantándose  con  viveza  é  interponiéndose 
entre  don  Fernando  ij  los  Cortesanos  que  forman  un 
grupo.) 

Atrás !  Respetad  á  un  hombre 
que  vale  mas  que  vosotros ! 

Cómo !  Vos  le  defendéis  ! 

Advertid  que  no  debemos...  , 

Y  aun  así,  cómo  saldremos, 
señores ,  dos  contra  seis  ? 


Diego. 

Isabel. 

Fernando 


Isabel. 
Fernando . 


Duque. 


Isabel. 

Fernando. 


Duque. 

Juan. 

Duque. 

Isabel. 


Duque. 

Diego. 

Isabel. 


M 


ESCENA  Ylll. 


DICHOS.  OLIVARES  CU  el  fovo  dcinclo  órdenes  á  nn 

empleado. 

Cortes.  1 El  ministro ! 

Juan.  Vamos... 

Diego.  Sí... 

(Corren  á  su  encuentro  saludándole  profundamente:  don 
Fernando  se  retira  á  un  lado.)  ^ 

Olivares.  Guárdeos  Dios ,  señores;  pero... 
dónde  anda  el  caballero. 

-  Cabral  que  no  se  ve  aquí? 

Duque.  Está  indispuesto,  señor. 

Olivares.  Cosa  grave? 

Duque.  No,  no  digo... 

Olivares.  Sintiéralo ,  don  Rodrigo , 

porque  es  un  buen  servidor. 

Diego.  Muy  bueno. 

Olivares.  '  Su  magostad 

recibe  hoy  en  su  cuarto. 

Cortes.  1 Gran  Rey  es  Felipe  cuarto. 

Diego.  Y  su  ministro? 

Cortes. Es  verdad. 

Juan.  Otro  como  él  no  hallaremos. 

Diego.  Mucho  le  debe  el  pais. 

Olivares.  Señores,  me  confundís.  (Les  despide .) 
Fernando.  4 Qué  miseria!) 

Duque.  (Al  paso  dice  á  don  Fernando.) 

Nos  veremos. 

Fernando.  Cuándo  y  dónde  disponed. 

Duque.  (Oh  qué  idea!)  (Sale.)- 

ESCENA  IX. 

OLIVARES.  DONA  ISABEL.  DON  FERNANDO. 

Olivares.  Isabel  mia, 

no  sabéis  cuánta  alegría... 

Isabel.  Que  no  estamos  solos  ved. 

Olivares.  Con  efecto...  pues... 

(Examinando  á  don  Fernando.) 


Fernando. 

Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 


(Valor !) 

No  os  conozco...  nunca  os  vi... 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí 
con  vuecelencia,  señor. 

Pero ,  qué  queréis  ?  hablad  *. 
sed  breve. 


Fernando.  No  seré  largo. 

Vine  á  cumplir  cierto  encargo... 
Olivares.  De  dónde  y  quién? 

Fernando.  Dispensad. 

(Olitares  hace  un  gesto  de  impaciencia.) 
Isabel.  Tiene  razón;  mi  presencia 

que  le  embaraza  no  veis  ? 

Os  dejo  para  que  habléis 
con  libertad...  y  conciencia. 

(A  don  Fernando.) 

OI  ivares.  Siento  que  el  negocio  exija... 

(Acompañando  á  doña  Isabel .) 
Isabel.  Dios  os  guarde. 

Fernando.  Veis  con  él. 

'  (Hermosa  es  doña  Isabel!) 

Isabel.  (No  le  está  mal  mi  sortija.)  (Sale.) 


ESCENA  N. 


Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 

Fernando. 


Olivares. 

Fernando. 


Olivares. 


EL  CONDE-DUQUE.  DON  FERNANDO. 

4 

(Bajando.)  Ya  estamos  solos;  veamos 
qué  teníais  que  decirme? 

En  primer  lugar ,  señor , 
que  la  nación  no  es  felice. 

Hidalgo!  (Con  altivez.) 

Que  por  do  quiera 
su  situación  se  examine , 
no  se  encuentra  mas  que  lágrimas , 
y  luto,  Y  miseria,  y  crímenes... 

Voto  al  cielo! 

Si  vuecencia 
no  cesa  de  interrumpirme , 
no  logrará  saber  nunca 
lo  que  tengo  que  decirle. 

Pasmado  estoy  de  escucharos! 
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fermindo. 


Olivares. 

Fernando. 

/ 


Olivares . 


Fernando. 

Olivares. 


Fernando. 

Olivares. 


Fernando. 


Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 

Fernando. 


Olivares. 


Pues  ved  de  aquietar  ia  bilis, 
porque  os  juro  que  el  discurso 
tiene  trozos  muy  difíciles. 

[Le  mira  asombrado.) 

Decia  queen  tal  estado... 
era ,  señor ,  imposible 
que  dejasen  de  estallar 
sangrientas  guerras  civiles 
en  España,  y  fuera  de  ella. 

Buen  ejemplo,  aunque  terrible, 
es  el  reino  portugués... 

Sí,  ya  sé  que  arman  motines... 
los  de  siempre,  cuatro  ilusos, 
gentes  perdidas  v  viles , 
para  arrastrar  á  los  necios... 

Que  al  cabo  y  al  fin  los  siguen. 

Yo  prometo  corregir 
de  tal  modo  á  esos  reptiles , 
oue  ni  aun  tiempo  ha  de  quedarles 
de  poder  arrepentirse. 

Les  quedará  el  pensamiento. 
Pensamientos  tan  ruines 
perecen  con  la  cabeza 

Sue  en  mal  hora  los  concibe. 

lien  remedio.'.,  mas  para  eso... 
Señor ,  aquí  está  el  busilis 
¿el  caso ;  será  preciso 
que  pidáis  antes  humilde 
vénia  al  duque  de  Braganza... 

Yo! 


Pues,  para  corregirles. 
Estaisloco!  Pedir  yo 
vénia  al  duque!  Por  la  Virgen ! 
Es  el  perdido  primero, 
aunque  cuarto  de  su  estirpe , 
quien  á  favor  del  tumulto , 
de  esos  míseros  motines 
que  arman  cuatro  perdidos , 
ocho  tontos  y  diez  simples, 
reinando  está  en  Portugal... 
si  la  nueva  no  os  aflige. 

Beina  el  duque!  [Con  asombro.) 


Femando . 


Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 


Fernando. 


Olivares. 

Fernando. 

Olivares. 

Fernando. 


‘  Por  la  gracia ... 

de  la  torpeza  sublime 
de  quien  conservar  no  supo 
aquel  patrimonio  pingüe 
que  legó  el  hijo  del  César 
á  su  nieto  don  Felipe. 

Será  cierto?..  Pero ,  bah  I 
puede  ser  eso  posible 
mientras  esté  yo  en  el  mundo  ? 
Mentiras,  consejas,  chismes. 
Ceguedad,  orgullo ,  juicios 
del  Eterno  incomprensibles ! 

Las  pruebas ,  pronto  las  pruebas 
de  cuanto  aquí  me  digísteis , 
ó  temed  que  vuestra  vida 
á  mi  enojo  sacr dique. 

Con  poco  se  desenoja 
vuecelencia. 

Dónde  existen 
esas  pruebas ,  dónde? 

[Dándole  un  pliego.)  Yed , 
y  creed. 

[Lo  abre  y  lée.)  (Ansiedad  horrible  !) 
«Señor,  la  buena  ciudad 
de  Barcelona,  ora  triste...»  ' 

Qué  significa  este  escrito  ? 

Que  he  cambiado...  y  no  es  difícil ; 
llevo  aquí  tantos  papeles... 
continuad  ya...  en  él  se  pide 
por  nosotros  diputados 
al  efecto ,  que  se  mire... 

Sois  vos  uno  de  los  diez... 

Que  en  Alcalá  detuvisteis. 

Cómo  el  osado  en  mal  hora 
á  mis  órdenes  resiste? 

Porque  el  asunto  es  urgente ; 
porque  Cataluña  gime 
tratada  como  si  fuera 
una  horda  de  caribes. 

Porque  al  fin  está  resuelta , 
si  el  Rey  el  mal  no  reprime, 
á  hacer... 
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Olivares.  (Rompiéndole  con  calma.)  Otro  memorial, 
porque  este,  ya  veis...  no  sirve. 

(Arrojando  los  pedazos.) 

Fernando.  Bien  hecho ;  perfectamente : 

vuecencia  es  un  hombre  insigne. 

Tomad  ,  señor ,  os  regalo 
por  vuestro  arrojo  increible , 
el  programa  de  las  fiestas 
con  que  piensa  divertirle 
Portugal  á  su  monarca ; 
lástima  es  no  os  conviden. 

(Le  dá  una  carta.) 

Olivares.  (Lée.)  Cómo!  Muerto  Vasconcellos! 
Asesinado  1 

Fernando.  Así  dice. 

Olivares.^  « Acuchilladas  sus  tropas  1 »  • 

Fernando.  El  gozo  no  tiene  límites. 

Olivares.  «Coronado  el  de  Braganza!» 

Fernando.  Buen  asunto  para  un  brindis. 

Olivares.  (Perdido  soy  si  es  verdad!) 

Fernando.  Ño  os  parece  que  esos  chistes 
divertirán  al  monarca... 
al  de  España,  á  don  Felipe? 

Olivares.  {Guardándose  la  carta.) 

Lo  mismo  que  á  su  ministro : 
quién  de  locos  no  se  rie? 

Fernando.  .Y  lo  tomáis  con  tal  calma? 

Olivares.  Lo  que  yo  he  de  hacer.. . 

[Llamando.)  Bamirez? 

[Ramirez  s& presenta.) 
no  es  cuenta  del  que  importuno 
preguntarme  se  permite. 

Fernando.  (El  olmo  no  dará  peras.) 

[Se  queda  pensativo .) 

Olivares.  [Ap.  á  Ramirez.) 

Queda  á  tu  cargo ;  entendiste  ? 

Ramirez.  Entiendo.  (Pues,  un  galan... 
lo  ha  descubierto,  y...) 

Olivares.  [A.  don  Fernando.)  Seguidle. 

Raniirez.  Señor,  este  pliego... 

Olivares.  •  (Tomándole.)  Dame.  (Lo  abre  y  lée. 

Fernando.  (Oh,  pues  el  Bey  ha  de  verme. 
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o  no  he  de  ser  catalan.)  (Sale  con  Ihimircz,) 
VUvares.  Sí...  Cierto  es.  Aquí  me  dicen... 

(Vuelve  á  leer.] 

ESCENA  XI. 

OLIVARES.  (Sigue  letjendo.) 

(Guardando  lavarla.) 

¡Baldón  externo!  Triunfar 
do  gentes  de  tanta  pró , 
la  plebe...  los  chicos...  oh ! 
los  he  de  mandar  ahorcar  ! 

Y,  cómo  en  tanto  rehuyo 
del  Rey  el  tremendo  enojo? 

Cómo  ha  decirle  me*  arrojo , 
que  Portugal  ya  no  es  suyo? 

Situación  es  bien  cruel 
en  la  que  estoy  colocado ! 

(Sonriendo  á  una  idea  halagüeña.) 

Ahü  Es  verdad;  no  hay  cuidado... 

Qué  necio  soy ! 

(Llamando  en  la  puerta  de  Isabel.) 

Isabel ! 

{Los  Cortesanos,  el  Duque  y  don  Juan  pasan  por  el  fo¬ 
ro  cuchicheando.) 

ESCENA  XII. 

DO^A  ISABEL.  OLIVARES. 

Olivares.  (3firándola  con  satisfacción.) 

(Cierto  que  es  encantadora !) 

Isabel.  Me  llamáis? 

.Olivares.  Sí,  te  llamaba, 

porque ,  Isabel ,  me  encontraba 
con  harta  aflicción  ahora. 

(Acentuando.) 

Pero  tú,  cuya  horfandad 
me  cuesta  tanto  desvelo , 
calmarás  el  desconsuelo 
de  tu  tio ,  no  es  verdad? 
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Isabel. 

Olivares. 

Isabel. 

Olivares. 

Isabel . 

Olivares. 

Isabel. 

Olivares. 

Isabel. 

Olivares. 


Isabel. 

Olivares. 

Isabel. 

Olivares. 


Isabel. 

Olivares. 


Isabel. 

Olivares. 


Alligido  el  prepotente 
Contle-Duípie  de  Olivares? 

El  poder  tiene  pesares 
que  pesan  terriblemente. 
Cáusanlos  de  algún  revés 
las  nuevas  del  inensagero  ? 

Las  suyas  fueron  primero , 
y  otras  peores  después. 

La  razón  no  se  me  alcanza 
de  veros  tan  agitado. 

No  sabes  que  han  proclamado 
por  monarca  al  de  Braganza  ? 
Hablillas  sin  duda  son 
de  alguno  que  os  quiere  mal. 

Me  escriben  de  Portugal 
que  triunfó  la  rebelión. 

Que  reina  allá ,  ¡  parodia  harto 
raquítica  y  despreciable ! 
ese  Duque  miserable 
con  el  nombre  de  Juan  cuarto. 
Ahü  Pues  qué  hizo  vuestra  grey 
Deja  lo  que  hacer  debiera , 
y  veamos  la  manera 
(le  noticiárselo  al  rey. 

Tú  sabes  que  él  es  maniático , 
y  yo  no  sé  cómo  hacer... 

Dadle  la  carta  á  leer. 

Eso  es  poco  diplomático. 

Pero  en  cambio  lo  mas  llano. 

Es  tal  mi  desasosiego... 
díselo  tú,  te  lo  ruego , 
á  nuestro  buen  soberano. 

Pues  soy  yo  el  ministro  a((uí  l 
Le  será  menos  amarga 
la  noticia ,  si  se  encarga 
tu  boca  de  ella. 


Dirásle  (jue  yo  corrido , 
aunque  espero ,  por  supuesto  , 
ahogar  el  tumulto  presto, 
a  verle  no  me  he  atrevido. 


hübel. 

Olivares. 


Isabel. 

Olivares. 


Isabel. 

Olivares. 


Isabel. 


Olivares . 


Isabel. 


Olivares. 

Isabel. 


Fácil  es  que  halles  eii  él 
ira  al  pronto  y  resistencia... 
mas  vencerá  tu  elocuencia  ; 
te  quiere  tanto, 'Isabel! 

Ah! 

Qué  no  logra  una  dama 
si  es  hermosa ,  amada  y  llora?... 
en  lus  manos  pongo  alíora 
tu  porvenir  y  mi  lama. 

Me  dais,  señor,  comisiones 
bien  agenas  de  moral ! 

(Criatura  angelical !) 

Advierte  que  mis  razones 
dictadas  son  por  la  ley 
de  tu  bienestar  y  el  ihio. 

Y  para  alcanzarlos ,  tio , 
tratáis  de  venderme  al  Rey! 

Eh  ,  por  Dios !  tal  espresion 
la  rechaza  mi  conciencia ; 
hija,  no  mas  la  advertencia 
íué  de  mi  sana  intención. 

Bastarda  intención  por  Dios . 
que  el  diablo  reprobaría ; 
bien  me  venga  en  este  dia 
la  Providencia  de  vos. 

Repito  que  ni  aun  asomos 
hay  de  verdad...  tú  interpretas... 
Arrogemos  las  caretas , 
y  aparezcamos  cual  somos. 

Qué  queréis,  señora?  (Con  al  (ive 

Quiero 

(jue  ya  me  canso  sepáis 
(le  sufrir  que  en  mí  veáis 
un  instrumento  grosero... 

Que  el  Rey  sepa  á  quién  lió 
su  |)oder  en  hora  tiera, 
y  el  uso  que'  de  él  hiciera 
el  que  á  Portugal  perdió. 

Que  vea ,  pues  lo  merece , 
esta  gran  nación  al  lin, 
la  mano  pcciueña,  ruin, 
que  la  oprime  y  empobrece. 


[Olmires  hace  ademan  de  hablar.) 

Pero  qué  mucho  que  venda 
y  disponga  á  troche  y  moche , 
y  dilapide  y  derroche 
de  España  la  rica  hacienda , 
hoy  miserables  alijos 
de  "la  ambición ,  del  descaro 
del  que  no  tiene  reparo 
en  vender  hasta  sus  hijos  ? 

Olivares.  Insolente! 

Isabel.  Ved  aquí 

lo  que  al  monarca  diré, 
y  rogad  á  Dios  por  que 
me  pueda  parar  ahí. 

(Olivares  la  mira  nn  momento  con  risa  sarcástica :  se 
dirige  á  la  mesa,  toca  la  campa7iilla  y  se  presenta 
Ramirez.) 

Olivares.  (A  Ramirez.) 

Mi  sobrina,  muy  querida, 
desea  ir  al  convento 
en  este  mismo  momento : 
que  dispongan  su  partida. 

Ramirez.  (Saluda.)  (Pues,  así  ios  divorcia!)  (Sale.) 

Isabel. 


Olivares. 

Isabel. 

Olivares. 


Isabel. 

Olivares. 


pensáis  con  esa  altivez 
ahogar  mi  enojo? 

Tal  vez ! 

Oh!  pues  yo  os  juro,  que... 

A  mí 

amenazas!  Pero,  ha! 

Puede  en  mí  causar  efecto 
el  zumbido  de  un  insecto? 

Mucho  liáis!... 

Baste  ya ! 

En  las  Descalzas  el  velo 
sin  demora  tomareis ; 
rogad  por  mí  cuando  esteis 
allá,  señora,  en  el  cielo.  (Sale.) 


ESCENA  Xni. 


DONA  ISABEL. 

La  clausura...  la  prisión... 
el  dogal...  sistema  horrible! 

Como  si  fuera  posible 
encadenar  la  razón! 

Qué  sed  de  mando ,  qué  sed ! 

Diréle  al  rey...  no;  primero... 

(Toca  la  campanilla  y  se  presenta  fíamirez.) 
Decid  que  entre  al  caballero... 

Hamirez .  Reparad ... 

Isabel.  Obedeced. 

Ramírez.  (Querrán  despedirse...) 

(So.le  volviendo  á  entrar  con  don  Fernando.) 

ESCENA  XIV. 


DONA  ISABEL.  DON  FERNANDO. 


Isabel. 


Fernando. 

Isabel. 


Fernando . 

Isabel. 
Fernando . 
Isabel. 


Terco 

se  obstina  en  lidiar  mi  tio ! 

Yo  le  admito  el  desalió , 
y...  acercaos  mas. 

i\Ie  acerco. 
Cuanto  digísteis  aquí 
oyó  mi  descortesía; 
lo  que  ese  papel  decía 
me  lo  diréis  vos  á  mí. 

Temiendo  que  al  Rey  veáis 
el  ministro  os  tiene  preso  ; 
decídmelo  á  mí ,  con  eso 
sabrálo  el  Rey,  y  quedáis 
libre. 

Curiosilla  es 
la  mujer  del  escudero. 

No  os  comprendo,  caballero! 
Por  ventura ,  hablo  en  francés  ? 
Dejad  las  chanzas  á  un  lado, 

(jue  me  afligen  ciertamente, 

V  acordaos  solamente 
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(le  que  peligra  el  Estado. 

En  que  es  preciso ,  pensad  , 

(jue  los  súbditos  leales 
hagan  ver  al  Rey  los  males... 

Fernando.  Quién  se  los  calla? 

/sabe!.  {Con  sentimiento.)  Es  verdad. 

Fernando.  Quién  vierte  en  su  corazón 
decid ,  señora,  el  beleño , 
que  en  blando,  punible  sueño 
le  aduerme  ? 

Isabel.  (Avergonzada.)  Teneis  razón: 

el  rubor  sube  a  mi  frente 
cuando  en  quién  es  imagino. 

Fernando.  Y  estáis  aun  aquí !  (Opino 
que  morirá  impenitente ! ) 

Isabel.  Hoy  mismo  marcho  á  un  convento. 

Fernando.  Os  destierran  ya ! 

Isabel.  Sí  ^  á  fé. 

Fernando.  (Tan  hermosa,  y...)  Dios  os  dé 
[Cotí  tierna  compasión.) 
un  buen  arrepentimiento. 

ísabeL  Cómo! 

Fernando.  En  su  santo  coniin 

meditad  cuánto  son  vanos 
los  amores  soberanos , 
y  el  cielo  os  perdone  al  íin. 

habel.  Oh!  vos  también,  justo  Dios, 

creisteis  que  yo  pcidria... 
mejor  concepto  tendría , 
don  Fernan(io,  yo  de  vos. 

Que  me  juzgue  así  liviana 
(juien  comprender  no  podrá 
({uc,  hay  algo  aquí  que  está 
(Poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón.) 
so  la  pompa  soberana , 
eso,  señor,  aunque  innoble 
se  concibe  y  no  me  admira ; 
pero  vos  en  quien  respira 
un  alma  leal  y  noble ! 

Fernando.  Señora,  mi  vida  diera, 

testigo  el  Dios  (jiic  nos  rige, 
porque  fuese  cuanto  os  dig(' 
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Isabel. 


Fernando. 


Isabel. 

(Señalando 

Fernando. 


Isabel. 


DICHOS.  EL 


Rey. 

Isabel. 

(El 

Fernando. 

Isabel. 

Ifey. 


Isabel. 

Fernando. 


nada  mas  (liie  una  (jiiiniera. 

Y  si  lo  es,  que  lo  será  , 
porque  no  tiene  ese  acento 
el  bastardo  íinginiiento, 
juradme... 

Quitad  allá! 

Necesita  por  ventura 
la  mujer  que  honrada  es 
certificarlo...  así,  pues, 
por  medio  de  una  escritura  ? 

Os  creo,  señora,  os  creo', 
porque  al  veros  y  escucharos 
fuerza  será  confesaros... 

Que  accedéis  á  mi  deseo. 
á  los  pedazos  de  papel  que  hay  en  el  suelo.) 
(Aparece  el  Bey  por  el  fondo.) 

Es  verdad ;  absorto  ahora 
en  grata  contemplación , 
que  camina  la  nación 
olvidaba  ya ,  señora , 
á  un  abismo. 

Me  asustáis! 

ESCKNA  XY. 

lEY,  que  fué  bajando  poco  á  poco  hasta  colo¬ 
carse  en  medio  de  los  dos. 

Y  cuál  ese  abismo  es? 

Ah ! 

Bey  la  imprime  silencio  con  el  gesto. ) 
(Gozoso.)  Señor  marqués! 

Marqués!! 

Que  me  conozca  estrañais 
quien  rendido  os  galantea  , 
y  con  otros  en  cuadrilla 
á  un  hombre  solo  acuchilla 
como  un  villano  de  aldea  ? 

Galantearme ! 

Señor.. . 

Siento  no  haberos  matado... 

Caballero !! 


Isabel. 
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Fernando. 
Isabel. 
Fernando . 


Isabel. 

Rey. 


Isabel. 


Ikij. 

Isabel. 


Fernando . 


Rey. 

Fernando. 

Rey. 

Fernando. 


Bey. 

Fernando. 


Por  mengnadüy.. 

Callad!! 

Y  calumniador. 

Si  anoche  con  vos  lidié  , 
vos  causásteis  la  rencilla ; 
si  ftié  solo ,  si  en  cuadrilla , 
fuera  de  aquí  os  lo  diré. 

Le  retais!! 

Dejad,  señora, 

(¡ue  del  valor  que  le  inflama 
haga  alarde  ante  su  dama 
como  bien  le  plazca  ahora. 

Que  me  injuriáis  reparad , 
sin  derecho  para  hacedlo , 
y  que  pndiera  por  ello 
quejarme  á  S’U  magostad. 

Y  creeis  ¡  necia  ilusión ! 
que  el  Rey  os  atendería? 

Creo  que  el  Rey  no  creería 
tan  torpe  suposición^ 

Y  decidle ,  pues  liviano 
juzgáis  hoy  mi  proceder, 
que  Ja  que  no  quiere  ser 
la  dama  de  un  soberano 
que  tanto  amor  la  mostró , 
menos  lo  será  de  un  hombre , 

al  que  por  mas  que  os  asombre , 
hasta  aquí  no  conoció. 

Sí ;  podréis  también  decirle , 
que...  á  ese  hombre, no  le  altera 
amor...  ni  dama ,  y  que  espera 
que  su  Rey  se  digne  oirle. 

Pues  qué  fiaceis  vos?... 

Yo  no. puedo. 
No  podéis  hablar  al  Rey  ? 

Quién  os  lo  estorba? 

La  ley,,. 

no,  no  es  la  ley ;  es  el  miedo 

del  ministro ,  ese  sicario 

(fue  al  mismo  Rey  manda,  es  quien... 

Deslenguado ! 

Sois  también 
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ísabeL 

ñey. 

Fernando. 

fíey. 

Isabel. 


Rey. 

Fernando. 

Rey. 


o7 

de  Olivares  partidario '? 

Mirad,  señor,  que ocnltar... 

A  vos  no  os  pregunto  nada. 

Pero  es  parte  interesada , 
y  como  tal  debe  hablar. 

(Confundido  estoy !) 

(Por  Dios, 
que  su  paciencia  me  estraña  ! ' 

Hablareis  al  Rey  de  España. 

Os  doy  las  gracias. 

(Aj).  con  énfasis  ci  doña  Isabel.)  Y  vos 

uue  en  tanto  aprecio  teneis , 

noña  Isabel ,  mis  brillantes , 

que  no  vea  al  Rey  sin  guantes  .  -  ^ 

decidle;  rro  lo  olvidéis.  [Sale.] 

ESCENA  XYl. 


DOÍSA  ISABEL.  DON  FERNANDO. 


Isabel.  (Oh  Duque  ruin!) 

Fernando.  Qué  fue? 

Isabel.  Nada. 

Dadme  esc  anillo  y  partid. 
Fernando.  {Acentuando  con  malicia.) 

Que  os  dé  queréis... 

Isabel.  Sí,  y  huid... 

por  esa  puerta  escusada. 
Fernando.  Ahí!  Rien ;  no  es  el  trato  malo. 
Isabel.  Pues  dádmele,  y  despachad. 

Fernando.  [Dándosele  con  cierto  desden.) 

No  tenéis  necesidad 
de  comprarle...  os  le  regalo. 
Isabel.  [Tomándole  ]  Y  sospecha  tan  ruin 
habéis  podido  abrigar?... 

Pero,  señor,  no  he  de  dar 
con  quien  me  comprenda  al  fin? 
Fernando.  Que  no  os  comprendo  es  exacto. 
Isabel.  Ese  anillo  es  mió...  sí... 

[Don  Fernando  la  mira  estasiado.) 
Fernando.  Vuestro?  [Con  efusión.) 

Isabel.  Anoche  le  perdí... 
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Fernando . 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 


Fernando . 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 


Isabel. 
Fernando . 


Isabel. 
Fernando . 
Isabel. 
Fernando. 


Erais  vos?  Pues  me  retracto; 
que  sois  muy  hermosa  á  l'é-. 

Y  sabéis  quién  me  le  dió? 
Cómo  he  de  saberlo  yo  ? 

Filé... 

Decid,  señora... 

El  que, 

con  mal  encubierta  saña , 
salió  de  aquí  brevemente. 

El  marqués  de  San  Clemente  ? 
El  Rey  Felipe  de  España. 

El  Rey ! ! 

No  le  conocisteis? 
Pues  á  haberle  conocido , 
hubiera  con  él  reñido? 

Y  confesáis  que  vos  fuisteis... 
Insultante  me  retó... 

no  le  conocí  además  , 
y  un  buen  español,  jamás 
deja  que  le  insulten. 

Oh, 

huid! 

Huir  cuando  ahora 
Cataluña  cifra  en  mí?... 
yo  no  salgo  ya  de  aquí 
si  no  me  matan,  señora. 
Reparad... 

Es  escusado. 

Que  os  pierde  esa  entereza. 
Poco  importa  mi  cabeza 
si  se  salva  el  principado. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


La  decoración  del  anterior. 
ESCENA  PRIMERA. 


EL  REY,  sentado  y  pensativo,  ouy ares. 


Olivares. 

Rey. 

Olivares. 


Olivares. 

Rey. 


Señor  ,  vuestra  mageslad  i 
no  me  escucha  según  veo : 
os  decía... 

Qué  decías? 

Que  hacéis  mal  en  esponeros 
arrostrando  así  de  incógnito 
nocturnos  lances  y  riesgos, 
en  los  que  puede  un  malvado 
llenarnos' de  luto  y  duelo. 

Tienes  razón.  Mas  qué  mucho  {Se  levanta.] 

oue  me  insulten  á  cubierto 

de  las  sombras  de  la  noche , 

cuando  sentado  en  mi  régio 

trono ,  y  á  la  luz  del  dia ,  ^ 

Borgoña  me  lanza  un  reto , 

el  Portugal  y  la  Elandes , 

Cataluña  ,  y  otras  ciento , 
se  alzan  contra  su  Rey 
destrozando  mis  ejércitos? 

Vive  Dios ,  señor  ministro  , 
que  gobernáis  bien  mis  reinos ! 

Señor... 

Eh  ,  preciso  es  ya 
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Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Bey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. ' 
Rey. 


(jue  esta  angustia  tenga  un  término. 

No  llegan  de  mis  provincias 
en  mal  hora  mensageros , 
que  aciagas  nuevas  no  traigan 
de  motines  y  de  encuentros. 

Aquí,  en  mi  mismo  palacio, 
mejor  digera  el  infierno, 
los  disgustos  se  renuevan, 
las  quejas  no  tienen  cuento , 
y...  la  Reina,  tú  lo  sabes, 
también  te  aborrece. 

Cierto. 

Su  magostad  lleva  á  mal , 
salvo  el  debido  respeto, 
el  que  procure  aliviaros 
de  las  penas  del  gobierno , 
con  algunos  breves  ratos 
de  solaz  y  de  contento. 

Contento  ,  solaz!  Existen 
para  mí  en  el  universo? 

Cómo,  señor!  por  ventura 
puede  formar  un  deseo 
el  Rey  don  Felipe  cuarto 
que  no  quede  satisfecho? 

Te  equivocas.  Olivares; 
cosas  hay  que  en  vano  anhelo, 
mal  que  pese  á  la  grandeza 
y  á  ese  poder  inmenso 
que  Dios  me  otorgó,  sin  duda, 
para  hacerme  mas  pequeño. 

Podré ,  señor ,  preguntaros 
qué  contrista  vuestro  pecho? 
Conde-Duque...  tu  sobrina 
desdeña  sorda  mi  ruego , 
mientras  que...  [Con  ira  sorda.) 

[Con  ccmdida  admiración.)  Será  posible 
Dudas?... 

El  encogimiento 
natural  de  la  clausura 
cause  tal  vez... 

Por  el  cielo 
que  la  juzgas  mal  si  piensas 


Olivares, 

Bey. 


Olivares. 


Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares . 


Rey. 


Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 


que  es  apocado  su  genio. 

(Con  cándida  admiración.) 

Pues  entonces,  qué  razón?... 

La  razón  yo  la  sé.  Pero, 
no  es  su  fria  indiferencia 
lo  que  me  hiere ,  no  es  eso. 

Otra  es  la  causa  que  ahora 
me  agovia  y  me  tiene  inquieto . 
Señor,  dignaos  mirar 
que  me  estáis  dando  tormento , 
y  decidme ,  en  fin ,  si  os  place , 
qué  causa  el  enojo  vuestro. 

Qué  teneis?  (Con  interés.) 

No  lo  adivinas? 

En  vano  al  discurso  apelo... 
Tengo...  mengua  es  confesarlo! 
No  soy  vuestro  amigo? 

Celos. 

De  mi  sobrina ,  señor  ? 

De  su  amante. 

Vive  el  cielo ! 
Perdonadme,  señor;  mas, 
la  palabra  es  dura  y  creo... 

Puede  dársele  otro  nombre 
que  el  de  amante ,  di ,  al  mancebo 
que  la  requiebra  de  noche 
y  ostenta  de  dia ,  necio , 
prendas  que  van  revelando 
su  nocturno  galanteo  ? 

Y  quién ,  señor ,  en  mal  hora , 
fué  el  deslenguado  indiscreto... 

Lo  dice  Felipe  cuarto , 
y  es  bastante  ,  caballero. 

Vuestra  magestad  1 
(Se  inclina  profundamente.) 

No  ha  mucho , 
que  en  este  mismo  aposento 
vuestra  sobrina  y  un  hombre 
departian  en  secreto. 
Sorprendidos  por  el  Rey, 
que  venia  á  sorprenderlos, 
á  su  coloquio  amoroso 
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Olivares. 

üey. 


Olivares. 

Iky. 


Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

Rey. 

Olivares. 

fíey. 


diferente  giro  dieron. 

Mas,  era  tarde:  el  monarca 
vió ,  ¿lo  entiendes?  vió  en  el  ded 
de  aquel  hombre,  una  sortija... 
la  misma  que  diera  un  tiempo 
á  la  hermosa  cuanto  pérfida 
que  motiva  sus  tormentos. 

Mas,  ese  hombre?... 
(Acentuando.)  Sugalan; 
es  el  mismo  que  altanero 
riñera  conmigo  anoche. 

Es  posible !  Estará  preso? 

Eh ,  fuera  venganza  indigna 
de  mi  corazón  prenderlo , 
y  mengua  que  obrase  un  Rey  • 
por  amores  con  despecho. 

(Olivares  quiere  hablar.) 
Además ,  'le  he  prometido , 
aunque  con  nombre  supuesto , 
recibirle  hoy  en  palacio , 
y  lo  haré ,  pese  al  infierno ! 
Dejar  libre  á  im  regicida  ! 

No ,  no  está  tan  claro  el  hecho 
que  puedas  llamarle  tal. 

Y  no  me  diréis... 

Respecto 
de  doña  Isabel. . .  ingrata ! 

Hoy  quedará  en  un  convento 
encerrada  para  siempre. 

Qué  conseguirás  con  ello? 
Castigarla  y  ocultar 
su  indigno  comportamiento. 
Tanta  hermosura  en  un  claustro 
el  tosco  sayal  vistiendo  I 
La  falta  ,  señor  fué  grave. 

No,  Olivares;  yo  no  puedo 
consentir  que  s"e  marchite 
ílor  tan  bella  en  un  encierro. 
Que  viva,  que  viva  aquí; 
yo  seré  su  guarda.  Al  menos 
la  veré  continuamente ; 
de  su  voz  oiré  el  acento , 
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(Rumores  dentro.) 
y,  ay  del  que  audaz  se  atreva 
á  hablarla  de  amor! — Qué  es  eso? 

Olivares.  (Escuchando.)  Crece  el  tumulto  1 

Rey.  (Se  dirige  á  la  puerta  del  foro  y  la  abre  con 

violencia.  Los  Cortesanos  se  inclinan.) 

Por  Cristo! 

Qué  sucede,  caballeros?  (Bajan  á  la  escetia.) 

ESCENA  lí. 

EL  REY.  OLIVARES.  EL  DUQUE.  DONDIEGO.  DON  JUAN. 

CORTESANOS.  Ctc.  ctc. 

^ Duque.  Señor ,  perdonad  si  ahora 

vuestros  heles  servidores 
el  sagrado  de  este  alcázar 
profanaron  con  sus  voces. 

Mas,  la  presencia  del  monstruo 
que  osára  atentar  anoche 
á  la  augusta  magestad 
de  su  monarca ,  aterróles, 
é.  hizo  latir  de  enojo 
sus  leales  corazones. 

Con  ellos,  señor,  á  Dios 
bendicen  todos  acordes 
porque  le  plugo  libraros 
del  puñal  ele  los  traidores, 
para  bien  y  regocijo 
de  los  buenos  españoles. 

Viva  el  rey  Felipe  cuarto! 

Todos.  Viva! 

Rey.  (Pronto  divulgóse!) 

ESCENA  lll. 

DICHOS.  DON  FERNANDO. 

Fernando.  Miente ,  por  Dios  verdadero , 
quien  á  un  duelo  franco  y  noble 
apellida  asesinato. 

(Arrojándole  un  guante  al  Duque.) 
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Olivares  y) 
Cortes..  ) 

Rey. 

Fernando, 

Duque. 

Olivares. 

Fernando. 

Duque. 

• 

Fernando. 

Olivares. 

Ramirez. 

Olivares. 

Ramirez, 


Rey. 

Ramirez. 

Rey. 

Ramirez, 


Rey. 

Fernando. 

Olivares. 

Ramirez. 


Fernando. 

Rey. 

Juan. 

Ramirez. 

Olivares. 

Ramirez. 

Olivares. 


Oh!  apartan  de  éi  con  horror.) 

Tal  audacia  en  mi  corte? 

Gran  monarca... 

Regkida ! 

ÉlI  {Con  siniestra  alegría.) 

La  prueba.  [Con  ira  sorda.) 
(Presentándole  á  Ramirez.) 

Héla  aquí ! 

Ese  hombre 

Tienes  tú  pruebas,  Ramirez? 

Yo... 

Habla  pronto ,  responde. 

Son  de  tal  naturaleza , 
señor,  mis  revelaciones, 
que  no  sé  en  vardad  si  debo... 
Miserable,  eres  su  cómplice? 

Yo,  señor!! 

Habla ,  ó  el  tormento 
disipará  tus  temores. 

Serian  las  nueve  y  media 
ayer ,  señor ,  de  la  noche, 
cuando  llevar  un  anillo 
á  un  hombre  al  jardin  mandóme, 
con  encargo  de  decirle 
«en  el  estanque  á  las  once. » 

Cierto:  allí  me  acometieron 
como  viles  salteadores. 

(Absorto  estoy !) 

Quién  te  dió... 
piénsalo  bien ,  esa  órden? 

A  quién  iba  dirigida 
mi  nocturna  misión  doble... 
vedlo  ahí. 

Yo!! 

A  él! 

[A  los  Cortesanas.)  Qué  horror! 
Quien  me  la  dió... 

No  demores... 
Doña  Isabel  de  Guzman 
dará  á  vuecelencia  informes. 

Mi  sobrina !!  [Aterrado.) 
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Jhtfjííe. 

J'emcwdo. 


i'ort. 

liey. 


.Olivares. 

Ramirez. 


Rey. 

Ramírez. 


Rey^ 

Ramírez. 

Rey. 

Ramírez. 


Rey. 


femando . 
Rey.  ^ 


(Me  vengué.) 

Por  el  Dios  que  aquí  nos  oye 
juro  que  es  una  impostura 
la  relación  de  ese  torpe. 

(Jué  audacia! 

Silencio !  Sigue, 
(A  Ramírez.) 
y  pesa  bien  tus  razones. 

(Muerto  estoy ! ) 

Al  poco  rato 

de  haber  cumplido  esas  órdenes , 
doña  Isabel  impaciente, 
cubierto  el  rostro  á  él  llegóse. 

Lo  que  hablaron  no  lo  oí  bien : 
mas  creo ,  Dios  me  perdone 
si  me  equivoco,  que  hal)laban, 
Rey  don  Felipe ,  de  amores. 

Y  luego? 

Mi  ama  y  yo 
atravesamos  velocCvs" 
los  jardines  de  palacio , 
á  cuyas  puertas  entonces 
llegaba  confuso  un  ruido 
como  el  que  produce  el  choque 
de  un  acero  contra  otro ; 
así ,  señor,  parecióme. 

V...  después? 

No  supe  mas. 
Quiénes  fueron  los  motores 
de  k  riña,  no  supiste? 

El  ruido  de  los  estoques , 
venia  precisamente 
del  mismo  lugar  en  donde 
quedaba  oculto  ese  hidalgo.... 

(A  don  Fernando.) 

Con  otros  dos  mas  acorde 
])ara  matar  á  su  Rey? 

Calumnia  horrible! 

Señores! 

cuanto  dijo  esc  vasallo 
es  la  verdad ,  y  conforme 
con  Jo  que  ayer  Nos  paSfára 

-I 
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Cort. 

Olivares. 

Rey. 


Fernando. 


Duque. 

Fernanda. 


Rey. 

Fernando. 


Olivares. 

Fernanda. 


Rey. 

Olivares. 


Fernando. 

Olivares. 


en  el  jardín  por  la  noche. 

Nos ,  vuestro  Rey ,  acusamos 
de  regicida  á  ese  hombre , 
y  á  todos  los  afiliados 
en  el  hecho ,  por  traidores. 

Ya  habéis  oido ,  juzgadlos. 

Que  mueran. 

[Oh  aírenta 

(-4  un  oficial.'  Ponce ! 

que  el  verdugo  alce  ese  guante , 
que  es  á  quien  le  corresponde. 
Alzándolo  con  presteza.^ 

Rev  don  Felipe!  Esta  prenda 
es  de  un  hidalgo  harto  noble , 
para  que  deje  viviendo 
que  el  verdugo  la  deshonre. 

Y'ed,  villanoT... 

No  sois  vos 

quien  me  puede  dar  lecciones 
ae  nobleza,  caballero. 

Por  el  santo  de  mi  nombre 
que  sois  bien  audaz! 

Señor . 

antes  que  el  verdugo  corte 
esta  cabeza  ultrajada 
con  calumnia  tan  enorme , 
suplico  al  Rey  de  Castilla 

3ue  la  molestia  se  tome 
e  escucharme  unos  instantes. 

Y  qué  podréis  decir  que  abone 
vuestra  pérfida  conducta  ? 

No  es  de  mí,  y  no  le  asombre 
al  azorado  ministro, 
de  quien  voy  á  hablar. 

Entonces... 

Y'uestra  magostad  no  debe 
andarse  con  dilaciones. 

Qué  podrá  decir  ? 

Que  vos... 

Encerrarle  en  una  torre ,  .4  Ponce. 
y  ved  que  de  su  persona 
vuestra  cabeza  responde. 
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Cort 
Rey. 
Olivares 
Itey. 
Riego. 
Olivares 
Rey. 


Olivares. 

femando. 


Fernando.  Y  tolera  el  Rey  de  España 

que  en  su  presencia  den  órdenes? 

De  mas  valía  os  creí , 
señor  marqués ,  por  la  noche. 

{Admiración  general. — Saliiaa,  y  se  dispone  á  seguir  al 
oficial.) 

Marqués!  [Murmuran  en  voz  baja.) 

(Al  oficial.)  Esperad! 

(Al  Rey.)  Qué  hacéis? 

Silencio ! 

(Un  diablo  es  el  hombre !)  • 

(Que  yo  le  dejase  vivo !) 

Hidalgo ,  vuestro  reproche 
me  recuerda  mi  promesa ; 
hablad ,  pues ;  el  Rey  os  oye. 

(Dort  temando  se  inclina.) 

(Oh,  qué  necio  fui !) 

Señor , 
diputado  por  los  nobles, 
cabildo ,  grandeza  y  pueblo 
de  Cataluña,  en  su  nombre 
la  muy  leal  ciudad  de  Barcelona 
á  su  ítey  y  señor  ,  salud  envía. 

(Le  dé  un  pliego ,  que  el  Rey  mira  brevemente.) 

Rey.  Esto  mas? 

(Los  Cortesanos  dan  señales  de  horrorizarse.) 

Riego.  Diputado! 

Olivares.  Qué  osadía! 

Rey.  Mentira  atroz!  De  lealtad  blasona 

la  que  inflamando  belicosa  tea 
subversiva  mis  órdenes  no  acata, 

Y  cruel,  V  alevosa,  biere  v  mata 
mis  fieles  gentes  en  mortal  pelea? 

Decid? 

Señor ,  si  enrojeció  el  acero 
con  sangre  el  catalan  de  sus  hermanos, 
culpad  al  que  lo  puso  entre  sus  manos 
el  rostro  golpeándole  primero. 

Culpad  al  que  imprudente  y  atrevido 
en  nombre  de  su  Rey  ¡audacia  ostra  ña! 
esa  parte  tan  rica  de  la  España 
convierte  en  vermo  miserable  egido. 


Fernando. 
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Muerta  su  industria,  seca  su  campiña, 
lanzados  del  hogar  en  que  nacieran, 
y  tratados,  oh  rey,  como  si  fueran 
los  catalanes  aves" de  rapiña , 
qué  mucho  que  mirando  á  sus  lamentos 
redoblarse  el  furor  de  los  tiranos , 
rompan  el  yugo  con  sus  propias  manos 
y  que  le  impongan  á  su  vez  sangrientos? 

Olimr.  Osáis  vos  defender  á  los  traidores 
rebeldes  á  su  Rev? 

Fer n  an .  iN  unca  1  o  f ii  era  n , 

si  bien  encadenándolos  quisieran 
que  lo  fuesen,  sus  rudos  opresores. 
Cataluña ,  señor ,  en  íin  me  manda 
con  justa  queja  á  vuestro  escelso  trono ; 
dignaos  deponer  el  régio  encono , 
y  acoged  justiciero  su  demanda. 

En  sus  males,  señor ,  harto  prolijos , 
nada  piden  que  lícito  no  sea  ; 
haced  que  cese  la  inmortal  pelea , 

V  mirad  que  también  son  vuestros  hijos. 
Oue salgan,  ordenad,  los  que  altaneros 
les  quieren  imponer  guerreras  leyes , 

'  y  dejadlos ,  señor ,  como  otros  reyes 
que  os  sirvan  y  se  rijan  por  sus  fueros. 

ñey.  Dejarles  fueros  ! 

Olivar.  Petición  impía! 

fíey.  Antes  rompiera  mi  real  corona 

que  sufrir  que  la  altiva  Barcelona 
su  valor  menoscabe  en  mengua  mia. 

O  dócil  á  su  Rey ,  de  los  perjuros 
sin  dilación  el  bando  se  somete , 
ó  á  su  vez  el  monarca  les  promete 
enterrarlos  entre  el  polvo  de  sus  muros. 

Fernán.  Perdonadme,  señor;  mas  no  es  cordura 
exacerbar  así  de  las  pasiones 
el  ciego  y  loco  enojo. 

fíey.  Mis  cañones 

'  harán  muy  razonable  esa  locura. 

Fernán.  Triste  recurso! 

fíey.  Triste?  Qué  otro  queda 

con  esos  miserables  turbulentos 
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de  rapiña  y  desórdenes  sedientos? 

Fernán.  Señor... 

Olivar.  Osar  pedir  que  les  conceda 

fueros  su  Rey  con  belicoso  alarde! 

Bey.  Fueros  yo  !  Fueros  I  Petición  bastarda ! 

Fernán.  Pues  ved  que  si  su  Rey  no  se  los  guarda  , 
buscarán  otro  Rey  qué  se  los  guarde. 

Rey.  Ruscarán  otro  Rey ! 

Fernando.  Del  mismo  modo 

que  Portugal  de  súplicas  cansado , 
por  suyo  al  de  Rraganza  ha  proclamado. 

Cort.y  Otiv.  Oh!  {Asombro  general.) 

Rey.  Por  su  Rey  decís?... 

Olivar.  "  (Perdióse  todo !) 

Rey.  Olivares !  Es  verdad?  Puedo  creerle  ? 

No  respondes? 

Fernán.  Señor,  vuestro  ministro 

perdió  de  las  respuestas  el  registro ; 
mas ,  este  pliego ,  si  os  dignáis  leerle , 
dará  á  su  magestad,  si  no  propicia, 
al  menos ,  cuenta  fiel  de  la  ocurrencia. 

Rey.  (Lee.) 

Sí,  cierto...  sí... han  vencido...  (qué  vergüenza!) 

Olivar.  Señor ,  también  yo  supe  la  noticia ; 
mas  tan  pobre  y  raquítica  juzgué 
la  intentona  del  Duque,  de  ese  loco,  , 
que  molestar  no  quise  por  tan  poco 
vuestros  régios  oidos,  y  callé. 

Fernán.  Pero  advertid  también  "que  esa  intentona, 
cual  por  mofa  el  ministro  la  ha  llamado , 
os  quita  un  pingüe  reino ,  v  ha  quebrado 
en  dos  pedazos  vuestra  real  corona. 

Olivar.  En  mil  la  lengua  quedará  partida 

del  que  esos  males  impostor  augura , 
y  se  atreve  á  su  Rey  en  noche  oscura , 
y  seduce  á  una  dama  esclarecida . 

Rey.  Oh!  [Con  sentimiento  doloroso.) 

Olivar.  Señor,  perdonadme  si  al  respeto 
de  la  real  magestad  hiltó  mi  labio ; 
justicia  os  pido  del  mortal  agravio 
(]ue  me  hizo  el  seductor... 

[Como  avergonzado.) 
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ñey. 


Fernán. 

Rey. 

reman. 

Rey. 


Fernán. 


Rey. 

Ramir. 

Fernán. 

Rey. 

Fernán. 

Diego. 

Duque. 

Ramir. 

Duque . 
Olivar. 

Rey. 


Os  la  [)roiiielo. 

Haré  justicia  como  debe  ahora 
hacerla  im  rey  con  todos  igualmente: 
preparaos  á  iiiorir. 

Soy  inocente! 

A  Dios  se  lo  diréis  de  aquí  á  una  hora. 
Señor... 

Quitad...  (A  Olivares.) 

A  la  mujer  liviana 

que  á  la  horrible  traición  auxilio  diera , 
diréisla  que  su  juez  acpií  la  espera. 

Oh ,  no ;  no  traspaséis  con  ira  insana , 
señor,  de  la  prudencia  los  confines. 

Doña  Isabel ,  lo  juro ,  no  es  culpable. 

(A  Ramírez.)  Responde  tú. 

Ya  dije... 

(A  Ramir ez.)  Miserable^ 

Qué  te  dan  porque  así  nos  asesines  ? 

Basta. — Ponce?  [Habla  con  él  aparte.) 

(Morir  por  regicida ! !) 

(Infeliz!) 

(A  Ramir  ez. )  Nos  salvamos. 

Eso  és  cierto ; 

mas  también  vive  el  Rey,  " 

Si  el  Rey  no  ha  muerto...  r 
(Temblando  voy!) 

(A  Ponce,  que  saluda  respetuosamente .) 

Hasta  que  yo  decida.  (Salen.) 

ESCENA  IV. 

KL  iiEV  ,  paseándose  agitado. 

$ 

Asesinato !  Tal  vez 
razón  ese  hidalgo  tenga; 

((ue  quien  juzga  con  enojo 
de  engañarse  anda  muy  cerca, 

Pero ,  no  está  su  delito 
probado  hasta  la  evidencia  ? 

Además,  no  es  unrebelde?' 

El  criado  no  coníiesa 

‘pic  él  mismo  le  dio  el  anillo? 


71 


Isabel. 

Itey. 

Isabel. 


Heij. 


Isabel. 

Rey. 
Isabel . 
Rey. 


Que  eu  amante  conferencia?... 
maldecida  confesión ! 

Por  Dios  que  aunque  no  tuviera 
mas  crímenes  el  mancebo 
que  el  de  ser  amado  de  ella , 
por  él  solo  le  arrancára , 
sí,  mil  vidas  que  tuviera. 

Y  yo  que  en  mi  necio  afan 
creí  tan  pura  á  la  pérfida , 
tan  inocente  y  sencilla 
como  es  por  desgracia  bella ! 

ESCENA  V. 

EL  REY.  DOÑA  ISABEL. 

Señor... 

(Oh!)  [Con  ira  reconcentrada.) 

Perdonad  si  antes 
de  encerrarme  en  una  celda , 
be  venido  á  despedirme 
de  mi  Rey  por  vez  postrera. 

Tomad,  señor,  vuestro  anillo  , 
para  mí  joya  funesta 
perdida  por  un  acaso ; 
permitid  que  le  devuelva, 
y  Dios  os  dé  tanta  dicba 
como  esta  infeliz  desea. 

(Tomándole.)  Señora  ,  bien  sabe  el  cielo 
que  poco  ó  nada  perdiera  ' 
en  que  dejáseis  mi  corte 
si  el  dejarla  os  interesa ; 
mas  no  me  es  posible  daros 
para  que  os  vayais  licencia , 
estando  ya  sentenciada , 
y  á  la  ley  por  tal  sujeta. 

Sentenciada  yo ,  señor ! 
á  qué  y  por  c[ué  me  sentencian? 

No  os  lo  dijo  el  Conde-Duque  ? 

No  le  vi. 

Pues  se  os  condena 
como  cómplice  y  amante 


hahel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

fíey. 

ísilbeL 


Rey. 

Isabel. 


Rey. 

fsabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 

Isabel. 

Rey. 


Isabel. 


tíel  re¿i,1ci{la,  á  las  penas 
que  las  leyes  les  imponen. 

Y...  sabéis  cuáles  son  esas? 
Primero ,  el  tormento. 
[Horrorizada.)  Oh! 

Luegí? 

les  cortan  la  mano  diestra. 

Perdón!  [Arrodillándose.) 

Y  después,  señora... 
Piedad ,  piedad ! 

Se  les  quema. 

Suplicia  atroz ! 

Ya  sabéis 

por  qué  y  á  qué  se  os  sentencia 
[Levantándose  con  brío.) 

Y  qué  tribunal  impone 
sin  oirle  al  reo  pena? 

Así  se  asesina,  oh-  Rey, 
á  una  mujer  indefensa 
débil  ? 

La  ley  no  asesina  ; 
falla  y  castiga  severa. 

Confesad  que  en  este  juicio 
no  hay  mas  ley  que  vuestra  fuerza 
y  no  á  la  ley  justa  y  santa 
iníirais  tan  grave  ofensa. 

Probado  está  vuestro  crimen. 

En  dónde  existen  las  pruebas  ? 
Miradlas.  [Mostrándole  el  anillo.) 
Oh !  todavía 

abripis  tales  sospechas  ? 

Quién  en  sus  manos  le  puso? 

La  casualidad. 

Quién  era, 

responded ,  la  que  amorosa 
dio  una  cita  en  la  alameda 
á  un  hombre  anoche  á  las  once? 

Lo  ignoro ,  señor :  mi  dueña , 
con  quien  anoche  al  jardin 
salíme  á  dar  una  vuelta, 

})odrá  como  yo  deciros 
(fue  sobre  un  l)anco  de  i)iedia 


hallauios  dormido  á  un  hombre 
serian  las  diez  y  media. 

Quién  le  citó... 

ñey.  Fuisteis  vos. 

Isabel.  Juro  á  Dios.,. 


Rey. 

Isabel. 


Isabel. 

Rey. 


Isabel. 

Rey. 

Isabel. 


Mentís ,  blasfema. 
(Con  brío.)  Rey  don  Felipe,  sabed 
que  no  mentiria  mi  lengua 
por  todos  los  tronos  juntos 
de  los  reyes  de  la  tierra. 

(£l  Rey  quiere  hablar.) 

No  me  ultrajéis,  y  matadme 
si  es  vuestro  antojo  que  muera. 

Os  empeñáis  en  negar 
vuestro  delito  resuelta? 

Veremos  si  en  el  tormento 
conserváis  esa  entereza. 

El  cielo  vendrá  en  mi  ayuda. 

Pues  implorad  su  clemencia , 
y  Dios  al  íin  de  vuestra  alma 
compasión,  señora,  tenga. 

Y  quién  la  tendrá  del  Rey 
({ue  así  la  justicia  huella"? 

Si  obro  con  justicia  ó  no , 

Dios  lo  sabe. 

Enhorabuena , 
Moriré:  mas  no  creáis 
que  quede  sin  recompensa 
vuestro  crimen  ,  que  el  castigo 
del  cruel  verdugo  empieza 
con  la  muerte  de  su  víctima. 

.Mi  sombra  tenaz,  sangrienta, 
os  seguirá  á  todas  partes. 

En  vuestro  solio ,  en  la  mesa , 
en  el  lecho ,  en  el  sarao , 
esteis ,  en  íin ,  donde  quiera , 
allí  la  vereis  gritando 
con  voz  terrible ,  siniestra , 
((asesino! 

Oh! 

[La  Dueña  aparece  en  el  fondo.) 

Y  (( ase  sino 


Hey. 

Isabel. 


Dueña. 

Isabel. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Isabel. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Isabel. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 


os  dirá  vuestra  conciencia, 

[Con  furor  reconcentrado .) 

Doña  Isabel ! 

Héme  aquí 

al  sacriticio  dispuesta. 

ESCENA  yi. 

EL  REY.  DONA  ISABEL.  LA  DUEÑA. 

[Del  un  grito  y  deja  caer  la  cartera.) 
Ay !  no  la  matéis... 

(Dios  mió!) 

Es  una  calumnia  horrenda... 
está  inocente,  señor... 

(Cogiéndola  con  avidez.) 

De  quién  es  esta  cartera  ? 

De...  yo  me  la  hallé...  la  abrí 
por  curiosidad... 

Contesta. 

{Arrodillándose.) 

Perdón...  mi  ama  le  aborrece... 

Oué  decís?  [Con  viveza.) 

Oh  1 

Le  desprecia... 

[Sacudiéndola  fuertemente  del  brazo.) 
No  respondes? 

Compasión ! 

Me  destrozáis  la  muñeca... 

*  De  quién  es  ? 

Oh!...  de  ese  monstruo.. 

Del  regicida ! 

(Hay  mas  penas !) 

Mi  señora  no  la  ha  visto... 
yo ,  yo  fui  la  que  indiscreta... 
Mediaste  anoche?... 

Piedad ! 

No  es  cierto? 

Señor,  me  pesa 
de  una  chanza... 

[Repeliéndola  con  enojo.)  Miserable! 
Ay ! 
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Rey. 

Dueña. 

Rey. 

Dueña. 

Rey. 

{Indica  con 
detrás.) 


Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 


■  A  Dios  por  tu  alma  ruega. 

Perdón !  * 

Alzad ! 

(Jesiis!) 

\os... 

rezad  también  ^r  la  vuestra. 

la  mano  á  la  Dueña  que  salga,  y  sale  él 

ESCENA  VIL 

DO>A  ISABEL. 

Oh !  SÍ ;  bien  be  menester 
que  el  cielo  en  mi  auxilio  venga , 
que  débil  mi  pobre  espíritu 
á  desfallecer  comienza. 

Pero  ,  Dios  mió ,  qué  es  esto  ?  * 

Estoy  soñando  ó  despierta? 

Es  realidad  ó  delirio 
de  mi  mente  asaz  enferma, 

(jue  me  encuentro  sentenciada 
á  morir  en  una  hoguera  ? 

Oh ,  la  hoguera  í  Aquellas  llamas 
que  en  derredor  serpentean 
del  triste  reo...  á  quien  lamen 
ac^iriciándole  hambrientas... 
el  chirrido  de  las  carnes... 
las  contorsiones  horrendas... 

Suplicio  atroz ,  infernal , 
que  aun  figurado  me  quema , 
ay !...  y  hace  crujir  mis  dientes 
de  espanto ,  y  de  miedo ,  trémula ! 

ESCENA  VIII . 

DON  FERNANDO.  DONA  ISABEL. 

(Gozoso.)  Señora... 

Apartad ,  qué  horror  l 
Venís  vos  mismo  á  entregaros  ? 

He  venido  á  suplicaros 
que  me  otorguéis  un  favor. 
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Isabel. 

Fernando. 


Isabel. 
Fernando . 


Isabel. 

Fernando. 


Jsabel. 
Fernando. 
Isabel. 
Fernando, 
fsabel . 

Fernando. 


Isabel. 


Breve  este  rato  logre 
del  de  Ponce  en  mi  ansiedad , 
muy  halagüeño  en  verdad ; 
que  veros  masmo  pensé. 

(Muy  triste.)  Y  qué  pretendéis  de  mí 
Que  cumpláis  un  triste  encargo , 
que  triste  es  y  bien  amargo 
el  que  vengo  á  haceros ,  sí. 

Sabed  que  deja  inhumana 
dos  madres  aquí  mi  muerte  ; 
joven  una ,  grande ,  fuerte ; 
débil  otra  ,  pobre,  anciana. 

Esta  es  la  que  el  ser  me  diera. 

De  aquella  ya  cuidarán 
sus  hijos  con  noble  afan. 

Mas  de  esta  cuando  yo  muera... 
quién  el  tormento  prolijo 
podrá,  Dios  mió,  aliviarla? 

Quién  ¡  av  !  podrá  consolarla 
de  la  pérdida  de  su  hijo? 

(Tiene madre!)  (Llorando.) 

(Yóime  á  ahogar.) 
(Dándola  un  retrato.) 

Ved  lo  que  de  vos  espero... 
y  no  os  admiréis...  si...  pero... 
(Prorumpe  en  sollozos.) 

V  por  qué  no  he  de  llorar? 

(infeliz!) 

(Suerte  traidora!) 

Tomad ,  os  le  fio  á  vos , 
y  con  él  mi  último  adiós 
dadla  en  mi  nombre,  señora. 

Yo!  (Tomándole  maquinalmente.) 

En  esto  me  haréis  un  bien. 
Triste  ilusión ! 

No  queréis  ? 
Desgraciado ,  no  sabéis 
que  á  mi  me  matan  también  ? 
También  á  vos ,  santos  cielos ! 

Y  qué  corazón  de  hiena 

si  os  vió ,  señora ,  os  condena? 

El  que  á  vos. 


Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 


Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 


Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando . 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 


Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 
Fernando . 


Isabel. 

Fernando. 


El  Iley? 

Sus  celos. 


Qué  horror ! 

Mi  curiosidad 
me  pierde  y  os  ha  perdido ; 
perdón,  don  Fernando,  os  pido. 
Oh  !  qué  hacéis  ?  , 

Perdón ! 


Alzad! 

Mi  suerte  no  deploréis , 
que  si  vais  por  mí  á  morir 
yo  soy  quien  dehe  pedir 
la  vuestra  me  perdonéis. 

Y  saheis  cuál  es ,  oh  Dios , 
la  muerte  que  nos  espera? 
Dejad... 

Lo  sabéis  ? 

La  hoguera. 

Y  no  tembláis?  ' 

[Con  mucho  amor.)  Sí,  por  vos. 
Oh! 


Perdonad  si  os  agravio 
con  tan  audaz  confesión... 
que  es  la  postrer  esjpansion 
de  mi  moribundo  labio. 

Yais  á  morir  y  acogida 
dais  al  amor  de  esa  suerte ! 

No  estrañeis  que  ame  en  la  muerte 
el  que  nunca  amó  en  la  vida. 

Nunca ! 

Hasta  ahora,  os  lo  juro. 
Vos  la  primera  habéis  sido 
que  inspirarme  así  ha  podido 
un  sentimiento  tan  puro. 

Por  vos  mi  suerte  deploro , 
aunque  bendigo  mi  suerte ; 
porque  gracias  á  la  muerte 

Suedo  decir  que  os  adoro, 
h,  callad! 

Teneis  razón ; 
por  un  momento  olvidé... 
qué  pueMo  ofreceros,  qué. 
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en  mi  triste  situación  ? 

Isabel.  (Angustiada.) 

Lograreis  que  pierda  el  juicio ! 

Fernando.  Nada...  amor...  amor  insano  ! 
y  cuando  ínas ,  una  mano... 
para  subir  al  suplicio. 

Isabel.  Ay !  me  estáis  atormentando! 

Fernando.  Y  sin  embargo... 

Isabel.  Callad! 

Fernando.  Os  idolatro. 

Isabel.  Oh! 

Fernando.  Piedad! 

Isabel.  Pues  por  quién  estoy  llorando? 

Fefnando.  Ah!  (Estrechándola  con  efusión.) 

Isabel.  Y  morir! 

Fernando.  De  la  memoria 

desechad  ese  delirio ; 
qué  nos  importa  el  martirio 
si  nos  conduce  á  la  gloria? 

Isabel.  Pero  la  hoguera !  Infernales 

tormentos,  ay,  de  Satan! 

Fernando.  Sus  llaman  alumbrarán 

nuestro  cantos  esponsales. 

Y  á  pesar  de  su  violencia 
y  de  su  lumbre  á  despecho , 
servirán  de  blando  lecho 
al  amor  y  á  la  inocencia. 

(Doña  Isabel  apoya  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  don 
Fernando.) 

1  á  su  luz  mas  bella  vos 
para  mí  sereis,  oh,  esposa; 
y  mas  bella  y  mas  hermosa 
mártir  pura  para  Dios. 


ESCENA  IX. 


DICHOS.  PONCE. 

Ponce.  Perdonad  si  os  interrumpo... 

Isabel.  Ya  ? 

[Con  vagíiedad ,  y  empezando  á  dar  señales  de  denien- 


Fernando. 
Ponce.  , 


Tan  pronto? 

A  mi  pesar , 

Dios  lo  sabe ,  pero  tengo 
que  obedecer. 

Fernando.  Es  verdad, 

y  os  doy  gracias,  caballero ; 

[Mirando  con  ternura  á  doña  Isabel.) 
bastante  he  logrado  ya. 

Ponce.  Yo  quisiera... 

Fernando.  Estoy  dispuesto ; 

cuando  gustéis... 

Isabel.  Esperad. 

Ponce.  Teneis  algo  que  mandarme  ? 

Isabel.  Yo?...  no...  no  sé...  dónde  vais? 

Ponce.  Oh,  tranquilizaos,  señora; 

á  esa  estancia. 

Isabel.  Nada  mas? 

Ponce.  Os  lo  juro. 

Isabel.  Qué? 

Ponce.  Que  vamos... 

Isabel.  Sí,  bien,  muy  bien...  es  igual... 

esperaré...  mis  doncellas 
en  tanto  me  vestirán... 

Fernando.  Señores... 

Isabel.  Adiós,  caballero... 

cuidado  con  olvidar 
que  os  aguarda  vuestra  novia. 
Fernando.  Oh! 

Ponce.  Qué  dice! 

Isabel.  Andad,  andad... 

Ponce.  No  os  parece... 

{Indicando  si  se  ha  vuelto  loca.) 
Fernando.  Sí...  y  quién  sabe 

si  fuera  mejor  quizás!  [Sale  con  Ponce.) 

s 

ESCENA  X. 

DOÑA  ISABEL. 

Qué  hermoso  mi  don  Fernando 
'  y  qué  satisfecho  va!^ 

ilIaUando  con  el  retrato.) 
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Ya  estás  de  vuelta?...  Por  mí?... 

Adulador! . . .  qué?  Jamás ! 

Tanta  es  tu  dicha?...  La  mia? 
oh ,  no  se  puede  espresar 
lo  que  siente  el  corazón 
con  tanta  felicidad! — 

Pues  sahesque  yo  quería. .. 
ocurrencia  singular ! .. . 
ponerme  monja ! . . .  Sí .  Bien 
sentaría  en  el  sayal 

este  santo  escapulario...  (Por  el  retrato.) 
No  te  parecq?  Ja...  ja! — 

Sois  vosotras?  Ya  era  tiempo... 
qué  pesadez...  qué  esperar!... 

Calle...  y  tráigame  una  silla...  (Se  sienta.) 
si  tener  razón  querrá?... 
tú...  enfrente  de  mí,  Fernando... 
así  mirarme  podrás. . . 

No,  mujer,  no,  la  de  perlas... 
ahora  esta  flor...  el  collar... 

Soy  bella?...  Mucho? — Qué  dices? 
ah !  mi  trage...  no  está  mal... 

{Fiíjiirando  examinarle  con  detención.) 
pero...  qué  sé  yo...  le  encuentro... 
el  blanco  es  tan  triste ,  que...  ah ! 
ese  de  color  de  fuego 
me  gusta  mas...  mucho  mas. 

Dices  que  quema !  Inocente ! 

Pues  no  sabes  que  á  pesar , 

Clara  mia ,  de  su  lumbre 
blando  lecho  encontrarán 
el  amor  y  la  inocencia  ? 

Lo  dice  él . . .  qué  terquedad ... 

Pon  Ja  mano. . .  quema?  Pues. .. 
y  tú  pensabas.. .  Ja!  ja. . . 

ESCENA  NI. 

DOÑA  ISABEL.  EL  DUQUE. 

Duque.  Risueña  os  hallo,  señora. 

Isabel.  [Al  oir  la  voz  del  Duque,  deja  el  retrato  en 


la  silla  ^  y  contesta  parodiando  la  escena  en  rjue  vió 
por  primera  vez  á  don  Fernando.)  ' 

A\  !  ns  nisé?  nisnpnsnd  •  ‘ 


'■jj! 


Ay !  os  pisé?  Dispensad ; 
es"  tan  oscura  la  noche ... 

Duque.  No  os  comprendo!  -  '  '• 
¡sahel.  Necio  estáis. 


Duque. 

fsabel. 

Duque, 
i  sahel . 


Duque. 

Isabel. 

Duque . 
fsabel. 


que  si  tanto  os  molesté , 
mas  que  por  curiosidad,  ’’ 

filé  de  vos  compadecida .  , 
Compasión  original!  '  *  ■  y 

Qué  con  tanta  compasión  ‘ 
pude  de  vos  alcanzar?  ‘  * 

Hospeda  ge  si  decís 
vuestro  nombre  y  calidad.  ^ 
Pretendéis  de  mí  hurlaros  ? 

Y  por  qué  me  he  de  burlar? 

Es  escudero  mi  esposo. . . 
de  veros  se  alegrará.  * 

Maldición-!  Señora... 

.  ,  Quieto... 
Quietecito...  sois  audaz! 

Oh!  mujer  liviana  al  íin! 

Dale  con  la  liviandad  ! 

Qué  pena  os  dá  que  lo  sea? 
Con  vos  no  me  he  de  casar. 


.  'i 


Duque. 

fsabel . 
Duque. 


\ 


Isabel. 

Duque. 

Isabel. 


Y  pensáis  que*  yo  aceptase  ,, 

la  mano  vil,  criminal’,  '  ^  ;  ’V  y» 

de  una  infame  regicida  ? 

Regicida!  ...  Quién?  ’ 

Demas',  " 

de  vuestra  mano  gentil  '  ■  t  ' 
el  verdugo  cuidará. 

El  tal  vez  se  la  regale, 
cediendo  la  propiedad  "  * 

al  rendido  don  Fernando  ' 

<iue  á  fuer  de  amante  leal  ^  ;  ‘V' 
en  el  tormento  y  la- hoguera 
'  gozoso  la  estrechará*.  >'  •  ‘  .  ' 

Ah! 

Parece  que  la  ironía 
se  alejó  de  vuestra  faz  ? 

La  hoguera!  Terrible  sueño  í 

() 


4 


! 

i 
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Duque. 

Jsauel. 

Duque. 

ísaoel. 

Duque. 


Isabel. 

Duque. 

Isabel. 

Duque. 

Isabel. 


Duque. 

ísaoel. 


Duque. 

ísahel. 

Duque. 
Isabel . 


Espantosa  realidad ! 

y . . .  quién  eres  tú  que  gozas  .  • 

mi  alma  en  atormentar? 

Quién  soy  yo  ? 

(Con  vaguedad.)  Quién? 

El  des])eclm 

de  una  pasión  sin  igual 
que  vos  habéis  despreciado 
[Doña  Isabel  le  mira  atónita.)  ^ 

cruel ,  y  altiva ,  y  tenaz.  * 

Y  soy  los  celos ,  los  celos 
que  abrasan  como  un  volcan  , 
y  que  matan  como  os  mato 
.sin  compasión,  sin  piedad. 

Sí...  podéis  los  tornos  ojos 
de  don  Rodrigo  mirar.:. 
ellos  mejor  que  mi  lengua 
quién  sois,  señora,  os  dirán.  * 

Rodrigo!  Ese  nombre.^,,  á  ver... 

.  (Examinándole.) 

No  le  recordábais  ya?’ 

Sí...  sí...  parece...  oh  1  sois  vos! 

Vuestro  amante  !  (Con  siniestra  ironía.) 

Satanás , 

que  solo  así  sonreiría 
un  espíritu  infernal. 

Oh !  (Gozándose  en  su  espanto.) 

(Echando  de  menos  su  retrato.) 

Qué  hice  de  él?— No  lo  sé ! . . . 
no...  no  lo  sé...  y,  nada  mas! 

(El  Duque  la  mira  admirado.) 

De  qué  me  sirves ,  cabeza , 
si  no  puedes  recordar? ...  * 

Sí...  eso  es...  sí...  me  dormí... 

V  en  mi  sueño. ..  dónde  está 
(Cogiendo  con  furor  mía  mano  al  Duque. \ 

la  joya  que  me  roMsteis? 

Robaros  yo ! 

Contestad , 

ó  no  salís  de  aquí  vivo. 

Ved,  señora... 

Qué  es  mirar, , 


N 
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cuando  me  roba  un  cobarde?... 

Duque.  Doña  Isabel... 

Isabel.  -  ( Forcejeando  han  ido  hasta  el  sillón  sobre 

el  cual  ve  el  retrato  que  coge  con  viveza.) 

Sí.,  vos...  ah!  ,  - 

Duque.  Qué  es  eso?  - 

Isabel.  Teneis  razón, 


Duque. 
Isabel. 
Duque . 
Isabel. 
Duque. 
Isabel. 
Duque. 
Isabel. 
Duque. 
Isabel. 
Duque. 


que  no  fuérais  vos  capaz 
de  sostener  ni  aun  así, 
su  mirada  sin  temblar.  > 

El  retrato  del  traidor! 

Miente  quien  le  llama  tal. 

Oh!  veremos...  [Procurando  quitárseles 

Qué  queréis  ? 

Arrancárosle. 

Apartad! 

Tanto  le  amais?  [Dejando  de  luchar.) 

Cuanto  os  odio ! 

Me  tienes  odio ! 

Mortal ! 

Yo,  vil  mujer ,  te  desprecio. 

Hepeliéndola  de  una  mano  con  dureza.) 


ESCENA  XII. 


DICHOS.  EL  REY.. 

« 

Itey.  Miserable! 

[Le  coge  por  una  mano  y  le  obliga  á  arrodillarse.) 

Duque.  Oh! 

Isabel.  [Arrodillándose.)  piQáixál 

Duque.  (Aquí  el  Rey !  Cruel  destino !) 

¡iey.  No  te  mato  en  esta  estancia  ,  • 

porque  veas  la  distancia 
que  hay  de  un  Rey  á  un  asesino. 

Duque.  (Oh!) 

Rey.  [Levantando  á  doña  Isabel.) 

Lá  frente  vil  humilla 
á  los  piés  de  esta  mujer. 

Hola ! 


m 


DON 

Rey. 

dillado. 


Todos. 

Buque. 

iley. 

Isabel. 

Rey. 


Buque. 

Rey. 

Buque. 

Rey. 

Duque. 

Rey. 

Buque. 

Rey. 

Duque. 

Rey. 


Buque. 


.  ,  ESCENA  XUl.  ,  , 

FERNANDO.  DICHOS.  PONGE.  CORTESANOS.  • 

■  A  ‘  ■ 

[Señalando  al  Buque  ^  que  permanece  arro- 

)  '  ■ 

Ved  quiéa  quiso  ayer 

malar  al  Rey  de  Castilla. 

El  Duque!!!'  .  ■  /  . 

(Se  ha  descubierto  !)  j  • 

Sí,  con  otros  asociado, 
y  entre  ellos  vuestro  criado,  v 
Ramirez.  <  '■ 

.  .  Cierto.  ' 

Con  ese  vil  de  consuno  ^  ' , 

\  os  apuso  de,  tal  sqerte,,  .  ^ 

que  os  hubiera  dado  muerte  \ 

sin  remordimiento  alguno. 

Su  plan  bastardo ,  infernal ,  '  '  . 

era  el.de  hacerme  morir ,  ,  >/  •.  v 

y  por  ese  medio  unir  ' 

la  España  y  el  Portugal. 

Esta  cartera  coníirma 
la  existencia  del  delito. 

Oh!  .  .  , 

Conoces  este  escrito? 

Señor !  ? 

^  No  es  esta  tu  firma  ?  ^  ,  ..  . 

Perdón ! 

Juzgúete  la  ley. 

Celos  me  hicieron  culpable.,  / 

Y  por  celos,  miserable, 
matar  quisiste  á  tu  Rey !  .. 

Perdón!  . * 

[A  y^nce.)  Llevadle  al  tormento. 

En  él  dirá  por  su  mal 
dónde  se  oculta  Cabral  ,■ 
autor  de  este  documento. 

Ifiedad!  (El  Rey  hace  ademan  de  que  salyan.) 
Dios  mió!  [Snliendo  con  Ronce. ) 


/ 


Isabel. 


Bey. 

fsabel. 

Rey. 

Isabel. 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  menos  el  duque  y  ponce. 
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Señora... 

corrido  estoy  al  miraros , 
y  no  sé  cómo  pagaros  r  ; 
el  daño  que  os  hice  ahora. 

Perdonad  mi  ciego  error ,  . 

y  cómo  puede ,  decid , 
repararlo  el  Rey.  Pedid ; 
qué  es  lo  que  queréis  ?  ' 

[Después  de  un  momento  de  duda.) 

Señor... 

Toda  vez  que  en  otorgarme' 
una  gracia  os  empeñáis, 
os  ruego  me  concedáis 
licencia  para  ausentarme 
de  la  corte. 

(Con  ternura.)  IngraXtil 

;  Siento... 

Por  quéme  queréis  dejar?  . 

Quiero ,  señor ,  acabar  . 
mis  dias  en  un  convento; 


Fernando.  iCon, ansiedad  angustiosa.)' 

Olvidáis;,  doña  Isabel  ?. .  . 
fsabel.  Nada,  don’ Fernando,  olvido. 
Fernando.  Y  sin  embargo?.,.  * 
Isabel.  ; i Decido  . 


ser  religiosa. 

Fernando.  '  Cruel! 

Rey.  Tan  poco,  señora,  valgo?... 

Isabel.  No  estrañeis  que  así  me  porte: 
dijeron  tanto  en  la  corte 
dé  nosotros ! 

Rey.  (  Lanzando^  una  fiera  mirada  á  los  Corte¬ 
sanos.) 


Quién? — Hidalgo ! 
Si  vos  la  amais ,  consecuente 
labrad  al  íin  ^u  ventura ; 
que  el  Rey  por  su  honor  os  jura 
ffue  quien  la  calumnia,  miente. 
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Diego.  .  Bien  dicho!  (A  los  Cortesanos.) 

Isabel.  [Arrodillándose.]  Oh,  gracias! 

Rey.  .  [Impidiéndoselo.]  -  No;  ven 

ven  y  abrázame  ,  hija  mia : 
por  qué  lloras  ? 

Isabel.  ,  De  alegría- 

y  gratitud,  señor.  ' 

ttey.  Bien ! 

Vuestra  boda  en  mi  capilla  ' 
será  esta  noche ,  duquesa , 
y  padrino ,  si  no  os  pesa , 
el  monarca  de  Castilla. 

Tomad  el  anillo.., 

Isabel.  [Retrocediendo.)  Oh  Dios! 

Rey.  [Rreve  pausa.)  Dádsele  vos,  caballero 

que  ahora  le  acepte  espero , 
si  no  por  el  Rey,  por  vos. 

Femando .  Oh ,  señor ,  tanta  indulgencia  , 
mas  grande  que  sois  os'  hace ; 
pero,  dilatad,  si  os  place, 
nuestra  amorosa  impaciencia. 

Que  antes  es  el  triste  estado 
de  Cataluña,  señor, 
que  mi  dicha  y  que  mi  amor. 

Rey.  Yo  mismo  iré  al  Principado. 

Que  si  hasta  hoy  de  varios  modos 
me  sorprendióla  malicia, 
desde  hoy  será  la  justicia 
la  que  nos  gobierne  á  todos. 
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